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wráfico y se utilicen como tal. Su función es otra. El catalogador trabaja con 
plares aislados; el tipobibliógrafo con el mayor número posible de ejemplares. 
talogador ha de acudir a las bibliografías (en particular a las tipobibliografías) 
realizar correcta y competentemente su trabajo. Conocida una bibliografía no 
mocen todas las bibliografías. Para el aprovechamiento de algunas es impres- 
ble conocer la historia de su gestación y muy en particular la metodología cre- 
seguida por su autor, hecho que con demasiada frecuencia se olvida. 


MABLES, POSTINCUNABLES Y LIBROS ANTIGUOS 
CATÁLOGO VERSUS BIBLIOGRAFÍA ino incunable se aplica arbitrariamente y con sentido práctico a los primeros 
tos de la imprenta. Sirve para denominar a los impresos occidentales realiza- 
mtes del día 1 de enero de 1501. Se justifica esa particular denominación por el 
y de que estos primitivos impresos difieren notablemente en su presentación de 


Me permitiré alguna detención para aludir a detalles terminológicos, históricos 
bibliográficos. Al tratar del control técnico bibliotecario (en su sentido más ampli 
de los productos tipográficos nacidos durante el período de la historia de la imprer 
ta manual, conviene recordar (aunque suene a superfluo) qué es un catálogo de biblik 
teca. Un catálogo de este tipo de materiales es un conjunto de registros que repr 
sentan e individualizan bibliográfica y bibliotecariamente unos ejemplares concrete 
(con sus personales lujos o deficiencias, y su particular historia de posesión y use 
dentro de un determinado depósito bibliotecario, permitiendo su localización, $ 
consulta y su conservación. | 

Estas mismas precisiones sirven para comprender la función de un catálog 
colectivo de incunables y/o de impresos antiguos en el que simplemente se presenta 
las colecciones de varias bibliotecas, como un todo, no como un conjunto de cati 
logos yuxtapuestos.' La exigencia de colaboración que este tipo de catálogo requi 
re y la imprescindible necesidad de realizar estas tareas colectivas sirviéndose de a 
posibilidades que los ordenadores ofrecen han llevado a soluciones a veces no d 
gusto de todos en la siempre problemática normalización de las máscaras biblic 
gráficas que han de representar productos de épocas diversas, con características pri 
pias que no pueden en modo alguno desatenderse. 

Otro detalle que conviene tener bien presente es que un catálogo de una biblic 
teca o un catálogo colectivo no son una tipobibliografía, aunque ambos tipos de cat 
logos queden englobados bajo la misma y generosa denominación de repertor 


parecidos en siglos posteriores y además porque su descripción bibliográfica 
problemas específicos. 

lógicamente a partir del 1 de enero de 1501 los productos de la imprenta no 
tan, como si se hubiera llegado a un acuerdo tácito entre los talleres activos 
el entonces, unas características claramente diferenciadas. Hay impresos de 
pios del siglo XVI que presentan rasgos más o menos acentuados del período 
able, hecho que justifica el establecimiento de una franja intermedia, la de los 
os actualmente denominados post-incunables, que convencionalmente se corres- 
con los veinte primeros años del siglo. Desde el punto de vista bibliográfico 
mino se utiliza con frecuencia para referirse a las noticias de impresos, espe- 
ente de comienzos del siglo XVI (pero igualmente de otras fechas), que han 
do en los primitivos repertorios de incunables, bien por error o por insuficiente 
nación, aunque hoy día ya estén tipográficamente identificados como espurios. 
Jengraciadamente no puedo ofrecer una tipología exhaustiva de los impresos 
10, No disponemos de una lista normalizada sobre sus diversísimas formas, 
un el caso de algún tipo concreto. Destacaré no obstante que existen en las 
tecas ingentes cantidades de las denominadas publicaciones menores, caracte- 
| por su poca extensión, conservadas sin encuadernar o formando volúmenes 
o, normalmente con descuidada presentación formal y que han sufrido gra- 
te la acción destructora del uso y del tiempo, sin olvidar que, debido a su difí- 


| tención. 
' A diferencia de lo que ocurre en el caso de realizar un inventario nacional de manuscritos. Y ol técnico, no han disfrutado, por lo general, de adecuada a 
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Dentro de ese conjunto han merecido algún mayor aprecio las piezas inclui ¡en tomar en consideración todos esos aspectos, porque todos quedarán refleja- 


mayor o menor pormenor, según construyan (en cada caso) una noticia bibliográ- 
mtalográfica. Pero hay que señalar (tristemente) que carecemos de un manual 
Wca al estudiante un conocimiento generoso sobre los diversos aspectos a tener 
ia en el análisis de un libro perteneciente al período de la imprenta manual, sa- 
además que deben tenerse en cuenta (y son muchas) las peculiaridades naciona- 
mivadas por la legislación y los condicionantes económicos, sociales y políticos. 
memos en la mano el objeto físico, es decir, el volumen, para proceder a un 
IN que nos permita su completa y perfecta identificación tipográfica, tenien- 
'Enenta que el volumen, en cuanto tal unidad física, puede por sí mismo plan- 


dentro de la Literatura de cordel, cuya tipología es muy rica. Existen composicio! 
sueltas en verso, cancioneros, composiciones en prosa, normalmente sin autor, q 
llenan los catálogos de algunas grandes bibliotecas y que pueden encontrarse b 
diversas entradas: Relación, Nueva relación, Romance, Coplas, etc. 

Las Gacetas, las Noticias, las Nuevas y otros varios tipos de primitiva pren 
periódica, también presentan problemas propios. 

Los materiales legislativos son multitud. Pragmáticas, provisiones, cédul 
decretos, Órdenes, autos acordados, bandos, cridas, edictos, circulares, son algun 
de las modalidades en que se presentan los títulos en este tipo de impresos, no ex 
tiendo sin embargo siempre una clara relación entre el documento que se publica 


veces problemas bibliográficos. 
el título que se ofrece en la publicación. 


volumen puede contener un ejemplar aislado de una edición concreta per- 
“nte identificable o sine notis, pero que no necesitará de nuestra parte mayor 
ro de comprobaciones que las exigidas por su propia identidad tipográfica. 
ademos encontrarnos ante un volumen facticio y hasta seudo facticio, descu- 
lb además que los repertorios bibliográficos a los que acudimos no resuelven 


No quería ofrecer una lista, pero de hecho no queda más remedio. Habrá que Y 
cordar los documentos emanados de la Iglesia Católica, como constituciones sinodal 
estatutos de órdenes religiosas, bulas, breves, edictos, etc. Rica es la literatura astr 
lógica, con almanaques, calendarios, lunarios, pronósticos, etc. Multitud son los m 
moriales y los sermones, aunque en estos casos siempre existe una autoría. Las aleg 
ciones en derecho, los porcones, plantean problemas bibliográficos realmente difícile 

Aludiremos a todo este conjunto, pues, clara o metodológicamente distinto a li 
incunables (y en cierta medida a los post-incunables), con la generosa expresión Libri 
antiguos, siempre menos problemática, conceptualmente, que la de Libros raros. 


ivtoriamente nuestro problema. 

demos encontrarnos efectivamente ante un volumen facticio propiamente 
es decir que presenta encuadernados juntos ejemplares unitarios de ediciones 
in, tal vez casados atendiendo a su tema, tal vez simplemente por la similitud 
ato, o incluso por razones personales del poseedor (que a lo mejor no somos 
ex de descubrir); en esta situación ningún problema surgirá si saben individua- 
enda uno de los ejemplares. Pero puede ocurrir que nos encontremos ante un 
E RRUÉRmDAS men facticio, que sólo lo es en apariencia, por tratarse de un «ejemplar» de una 
im. El término emisión, al que luego aludiré, se utiliza para hacer referencia al 
into de ejemplares, dentro del total de la tirada de una edición, que coinciden 
variante incorporada voluntariamente, ya antes de la salida al mercado, ya 
nuuterioridad al comienzo de la venta del producto tipográfico. Una posible emi- 
(que no por infrecuente debe orillarse) se da cuando se han reunido, formando 


El primer paso en el control técnico de estos materiales es la identificación de la un! 
dad física y textual que tenemos a la vista. Ello supone examinar parsimoniosí 
mente el ejemplar, tomando buena nota de los datos seguros o presumiblement 
ciertos que concretan su personalidad dentro del conjunto de ejemplares de un 
misma edición y asimismo como pieza de colección en la historia de tal o cual biblio 
teca. Es sin duda una situación a medio camino entre la más rigurosa investigación 
bibliográfica y la pura técnica catalográfica. 


lumen, varias obras previas, con una portada y unos preliminares nuevos. Para 
«luta realmente una emisión es imprescindible que todas las piezas que forman 
alos ejemplares [-volúmenes] respondan a la misma identidad tipográfica. Existe 
1 ejemplo de agrupación de varios de los muchos sermones y otros textos bre- 
wronunciados en, u orientados a, la defensa del dogma de la Inmaculada Con- 
ón, editados durante la segunda década del siglo XVII en Sevilla, que acompa- 
de dos hojas de preliminares, con portada e índice, manteniendo siempre idéntico 


Si nos proponemos conocer la personalidad bibliográfica de un impreso antigu( 
debemos llegarnos hasta su identidad (aceptando o no sus datos, tal como él mismo lo 
ofrece), hasta su forma y su presentación, hasta su estructura, y hasta su escritura (enten 
dida en un sentido amplio). El tipobibliógrafo, el bibliógrafo y por supuesto el cataloga 












| ejemplares mútilos que no lo parecen a primera vista. Estos ejemplares pueden logr: 
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asión un ejemplo. Si en una edición de la obra de Manuel Rodrigues (O.F.M.), 
ada Explicación de la Bulla de la Santa Cruzada..., indicando en portada y colo- 
Jue es impresión de Alcalá de Henares, realizada en 1590, leemos atentamente 
de erratas, nos llevaremos la curiosa sorpresa de que existen dos correctores, 
mjando uno en Salamanca y otro en Alcalá, que se responsabilizan cada uno de 
parte de la obra, el primero hasta el folio 120, y el complutense a partir de ahí. 
bbservando este detalle podemos diferenciar, dentro de una unidad editorial, 
midades tipográficas, la primera atribuible al taller salmantino de Juan Fernández, 
epunda al complutense de Juan Íñiguez de Lequerica. Al final del folio 120 exis- 
me que separa claramente ambos conjuntos tipográficos. 

imbién el examen atento del ejemplar permitirá descubrir, si es el caso, que 
ontramos no ante una edición original, sino ante una edición muy posterior 
o ante una burla bibliográfica. Es una circunstancia excepcional, pero la expe- 
proclama que el peligro existe, como se pone de manifiesto también en reper- 


orden de las piezas seleccionadas que los forman, se ofrecieron como auténtica nu 
va Obra o edición, o diciéndolo con mayor precisión, incorporándose una nueva ide 
tidad editorial (dentro del conjunto) a textos ya publicados, de diferentes talleres ( 
imprenta, que habían ya disfrutado de identidad editorial propia como tales piez 
sueltas (a la que ahora, por referencia, aludimos como emisión previa o primera). 

Los volúmenes facticios son responsables de gran cantidad de ediciones imagin 
rias, nacidas en las más de las ocasiones por la precipitación del catalogador al rea! 
zar el imprescindible y detenido examen previo del volumen. También es cierto ql 
son bastantes los incunables hallados en un segundo examen más detenido de los vol 
menes facticios de las bibliotecas; su presencia en el volumen había pasado desapert 
bida, en la primera visita del catalogador, debido muchas veces a su poca entidad fís 
ca y a la falta de detalles que a primer golpe de vista facilitasen su individualizació 
como unidades bibliográficas independientes. He aquí la razón de mi insistencia. 

No debe pasarse por alto otro detalle. Son desgraciadamente abundosos lk 


bibliográficos de frecuente consulta. 
Mbundan también los ejemplares manipulados o híbridos de cuadernos de 


nes ediciones. No se olvide que también en ocasiones han tomado carta de 
leza bibliográfica datos tipográficos incorporados a portadas manuscritas, 


carta de naturaleza bibliográfica, y de hecho la han logrado, incluso en repertoril 
bibliográficos de prestigio o constituidos en autoridad. | 

Téngase además bien en cuenta que un volumen unitario puede no ofrecer ur 
información suficiente respecto a una posible edición. Acudiré a un ejemplo que pued 
dar a entender lo que pretendo. Si consultamos algunas bibliografías en las que se rec 
ja la noticia de la edición de Aurea expositio hymnorum, anotada por Antonio de N 
brija, del taller logroñés de Miguel de Eguía, con colofón de agosto de 1528, veremG 
que se indica esta rara secuencia de signaturas tipográficas: [k]*l-s%, Digamos que, 
principio, es sorprendente, y esperaríamos una justificación de parte del bibliógraf 
Pero tal justificación ha faltado siempre. Existe, no obstante, una justificación sencil 


lan casi siempre sorpresas. 

ese examen, finalmente, no deben pasarse por alto los ejemplares impresos, 
os o fragmentarios, utilizados como hojas de guarda. Al prestarles atención 
lo obtendremos informaciones que quedarán reflejadas en las notas de ejem- 
Ino también en ocasiones auténticas sorpresas bibliográficas. 


que se ofrece palmaria cuando tomamos en las manos un ejemplar de la edición de li 
Libri minores, igualmente anotada por Nebrija, con colofón complutense de 13 de j 
nio de 1528, y vemos que dicho colofón aparece en la hoja signatura k5 r, quedando: 
blanco el verso. El impresor incorpora a ese mismo pliego la portada y el prólogo de: 


rticularidades del libro impreso antiguo 


men del volumen nos permite conocer directamente o reconstruir (si disponemos 
un ejemplar mútilo) un ejemplar ideal, cuya noticia bibliográfica es la que debe- 
'prporar a nuestro catálogo, señalando a continuación en qué medida nuestro 
ilipúnde desde el punto de vista de su integridad y características a ese ejem- 
| penso ejemplar ideal, sirviendome de las palabras de Jaime Moll, a aquel sa 
lado más perfecto de la obra, según la intención del autor, editor e impresor».? 


otra Obra. En ese justo momento marcha a Logroño y allí completa la impresión. SÓ 
tras conocer este detalle podemos construir la noticia del ejemplar tal como nació, tipk 
gráficamente hablando, que en esta ocasión puede afirmarse que no es coincidente ci 
el propósito editorial, estando impreso parte en Alcalá de Henares y parte en Los 

Como contrapartida, también un volumen, correspondiente a una unidad e E 
Poblernas bibliográficos del libro del Siglo de Oro», p. 76. (Véase «Vademécum bibliográ- 


21.) 


torial, puede ofrecer información, en un lugar o fuente en principio secundaria, € q 
sólo en caso de atenderse permitirá fijar las características tipográficas. Traeré pal 
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Dado que existen en los productos del 
particularmente importantes para la obtenci 
que, no obstante, pueden plantear algún p 
pretación, será bueno que recordemos a vu 


período de la imprenta manual lugar 
Ón de esos datos que nos interesan, pe 
roblema a la hora de su correcta inté 
ela pluma algunos detalles: 


Yl colofón, que ofrece datos sobre el autor y el título, tambi nos pe 
en de la fecha y el lugar de impresión e indica el nombre del pre y 
igura al final del texto, final que no siempre coincide con : ely > 
talle que debe tenerse bien en cuenta. A pesar e lo dicho, esgracia ho 
w todos los colofones son suficientemente explícitos ni poe sra > 
¿El colofón ha sobrevivido a la aparición de la portada y, por lo ape 
wa para indicar los datos relativos al impresor, cuando se diferencia e pies 
litor, cuyo nombre habitualmente aparece en la portada; aunque Ho S se 
ha fórmula rígida. Caracterizan a los impresores romanos y venecianos 






















































a) La primera reacción de un lector frente a un libro es 
su título y los nombres de quienes lo han hecho posible como texto y como produc 
tangible. Hoy día basta con acudir a la portada para poder encontrar, en principi 
(y en teoría), todos los datos esenciales. La portada aparece pronto en los incuna 
bles, pero no tal como nosotros la entendemos. Con el fin de proteger el comienz 
del texto se dejaba con frecuencia la primera hoja completamente en blanco, hoj 
que con demasiada frecuencia no se conserva en los ejemplares que catalogamo 
pero que forma parte de su identidad tipográfica. No faltan incunables en los quí 
quizás justificado el hecho por razones económicas, encontraremos en blanco sól 
el recto de la primera hoja, incorporándose ya en el verso el comienzo del texto; ( 

hecho frecuente en Alemania e Italia. 

| | Luego se sintió la necesidad de incorporar algo en ese recto de la primera hojé 
' excesivamente blanco. Parece que al principio de forma tímida, pues aparece un títu 
lo brevísimo, de una o dos líneas, situadas en la parte superior, que en Alemania. 

España suele ser xilográfico. La parte inferior acogió más adelante en esta evolució; 
(qui ' MO es escrupulosamente cronológica) una ilustración, con frecuencia la marc 
el librero, 1 a dirección será el nuevo dato que andando el tiempo se incorpore a | 
tel nferior de esa primera hoja del libro. En el primer tercio del siglo XVI se gent 
1 ari Ja portada con todos sus elementos y datos esenciales. Si hemos de destaca 
na mM yor abundancia diremos que es e 
hi INCeres posteriores a 1484, mucho más que en los incunables de otros países. 


Lo anterior no debe hacernos olvidar que en un primer momento el libro incu 
nable imita al libro manuscrito y, 


en el recto de la primera hoja, bien 
valente en otras lenguas. 


b) También muchos libros manuscritos finalizaban con una indicación, el expl, 
cit, en el que el copista se limitaba a indicar que el texto había concluido y, 
caso, agradecía simplemente a Dios la conclusión de la tarea, pero también podía añ: 
dir datos precisos sobre la fecha y el lugar en que había realizado su copia. El libro ir 
cunable va a heredar esta costumbre y, en Ocasiones, ofrecerá al final un explicit, pr 
ro otras veces una fórmula de mayor interés que conocemos con el nombre de colofós 


la de tratar de conocí 


olofones métricos. 

en e interpretación de los datos contenidos sl el colofón pueden plan- 
Iguna dificultad los nombres latinos de lugar. Conviene por ello tener a pes 
ponomástica bibliográfica que nos ayude a resolver el PEA pues no debe 
rue que existen igualmente lugares de impresión falsos. A 
or lo general, en los catálogos impresos de colecciones e fon pe > ii 
ye un índice de lugares de impresión y otro de impresores. Inexplica ' sa 
en con demasiada frecuencia en esos índices mesclados los Pa go 
1, nO en nominativo como sería de esperar y desear, sino en pS ocativ 
altivo, e incluso con mezclas que no pueden Jusaticarss en modo a EIA 
Mayor dificultad suele plantear la data conolR ca ABR por lo a 9 
olofón, en números romanos, y en los metales más tardíos, coniciós pe 
h y se ofrece la fecha en letras, hecho que también es corriente a A a 
l; pero podemos encontrarnos a veces fórmulas menos frecuentes, c 








emplo sucesiones de cuatro signos iguales —XXXX en vez de rei e 
, es insólitas —IIX en vez de VIII o IC en vez de XCIX—., e inc USO O 
más o menos corrientes dependiendo de los talleres —CIO.IO. xxcix po 
E) XXCVIL por 1587, IXI DC LXXX (1680). Pe 
ro la data cronológica plantea especiales problemas cuando se yen . 
tos del primer siglo de la imprenta. La da parte de estos a pa 
resolverse conociendo el uso de la terminología de la Roma clásica pa 


specialmente frecuente en los incunable 


como muchos de éstos, comienza simplement 
con la palabra incipit, bien con la palabra equi 


según ( a a | 
, r ejemplo los trabajos de José Ignacio MANTECÓN NAVASAL: Indice de nombres latinos 
e e 1448-1825, México, Universidad Nacional Autónoma, Instituto de a 
o 2, 1973, (Instrumenta Bibliographica; 2); o de Tomaso URSO: a | il 
A Pnom! dei luoghi di stampa fino al 1799, Florencia, Leo S. Olschki, 1990. (Bibliogra 
onomiaj 23.) 


y 












INCUNABLES E IMPRESOS ANTIGUOS 
[72] LOS MATERIALES ESPECIALES EN LAS BIBLIOTECAS 


del siglo XV a decorar la portada. Normalmente si se encuentra en la porta- 


final. 
ser la del librero, mientras que la del impresor aparece generalmente »- ? 
| . .f. ., e as 
duren demasiados instrumentos de consulta para la identificación segura d " 
1f1 16 iaja de 
istiré : ráfico también en ocasiones V 
h, Insistiré en un hecho: este elemento g 


taller y existen manipulaciones € inclus 
Y No es necesario que nos detengamos dem 
¡ón de los libros del período de la imprenta 
ria más utilizada como soporte del libro m 
iómicas, era el papel. Las principales excep 
de obras de culto y litúrgicas, tanto latinas como hebreas, perdi 
siglo XV en el caso de los libros de horas BAS y en los oficios Pp ! 
sos en Italia, cuyas blancas y finas vitelas está 
unviene recordar, lo que resulta muy caracterÍ 
que tiene una particular importancia en 


las divisiones del mes tal como se utilizaban en el siglo XV y teniendo en cue 









las divergencias existentes respecto al comienzo del año en distintas localidad 





en el estilo de la Circuncisión el año comienza el 1 de enero; en el estilo venet 















no el año comienza el 1 de marzo, pero teniendo en cuenta que, aunque era o imitaciones falsificadoras. 


asiado a hablar de la forma y pre- 
manual. Cuando nace la imprenta 
anuscrito, especialmente por razo- 
ciones a la regla común se dan en 
y en el último dece- 





práctica oficial en Venecia, no siempre la siguieron los impresores, por lo qu 









veces queda la duda; en el estilo de la Anunciación o de la Encarnación, que 











costumbre florentina y que es estilo también utilizado en España, el año comi 












za el 25 de marzo (después de nuestro 1 de enero); en el estilo pisano el año ( 











mienza el 25 de marzo (anterior a nuestro 1 de enero); en el estilo de la Navidi 











estilo igualmente utilizado en España, el año comienza el 25 de diciembre; en 














estilo de Pascua, de uso corriente en Francia, el comienzo del año es una fec a cast siempre decora ds, 


stico de las impresiones litúrgi- 
los primeros años del siglo 
por ejemplo el « Ordinario 






variable entre dos fechas extremas, el 22 de marzo y el 25 de abril, puesto que 





año pascual está comprendido entre dos Pascuas de Resurrección, a caballo pu 





ñolas, y 
hecho de la impresión de las partes de mayor uso, 


Alsa», en pergamino, y el resto sobre papel. 
impresión de un libro une íntimamente el t 


de un ele 
4 pues sabemos que el papel dispone rto id | 
| E gran utilidad: la filigrana. Aunque desde principios del siglo XIX se ha 


1Ó l tipo- 
do su importancia entre los datos que debe tomar en consideración el tip 
| o ae 
) ha sido elemento minimamente atendido. Es claramente un terren d 
, 





entre dos años civiles actuales. 








Quedaría el caso de Alemania. Parece admitido que se aplicó el sistema modi 












no de iniciar el año el 1 de enero, pero los incunables germánicos presentan ot exto con el soporte. Es dato de 


mento identificador, que puede 





problema más difícil: el método de fechar sirviéndose del calendario de la Iglesi 






es decir utilizando el año construido sobre la conmemoración de los santos y | 






principales fiestas eclesiásticas. Esta segunda situación se plantea como part 































cularmente difícil cuando se data con referencia a una gran Fiesta eclesiástica € 
ya celebración depende de la fecha en que caiga la Pascua de Resurrección, fie 
ta movible como he recordado. | 

Téngase en cuenta también que en los libros franceses de finales del siglo XVI 
y comienzos del XIX, en concreto durante los años 1793 a 1805, aparece a vea 
indicada la fecha de acuerdo con la era de la República Francesa. Los nombres é 
los meses eran: Nivose, Pluviose, Ventóse, Germinal, Floreal, Prairial, Messidi 
Thermidor, Fructidor, Vendémiaire, Brumaire y Frimaire. Este calendario se puso ( 
vigor el 26 de noviembre de 1793 y quedó abolido el 31 de diciembre de 1805. 1 
año 1 de la República Francesa transcurre desde el 22 de septiembre de 1792 hast 
el 21 de diciembre de 1793 y así sucesivamente hasta el XIV. 

Para el cálculo de la fecha en nuestro cómputo, cuando está expresada en. 


mrate 


wen buena parte virgen. a lib 
¡bro es 
tomar en consideración, pues, que la unidad de composición del 


eno de papel y que la unidad de estructura, en cambio, es el cuaderno, es 
una 
pne pliego dicho, ya impreso, una vez que se ha doblado, podemos hacer 


velerencia al formato. 

nun libro del período de la imprenta manual no 
ar el formato. Es necesario atender además 
uación de la filigrana del papel, visibles al trasluz. | 

principio se utilizó principalmente el formato en pena que + den 
, esta segunda fórmula en el ámbito anglosajón. 
los corondeles corren verticales y la filigra- 
s. Normalmente se conju- 
tros para formar el cua- 


basta con contar las hojas 


dentifi a la dirección de los coron- 
Jentifie 
ya la sit 
desde un 
| con las abreviaturas Fol. o 2.” 
el pliego se ha doblado una vez, | 
| centro de la primera o de la segunda hoja 


es decir se ensartaban unos dentro de o 
ble, por ejemplo, son los cuadernos de 


libro siguiendo el cómputo hebreo, debe tenerse en cuenta, limitándome al añ 
que existe una diferencia de 3.760 años entre ambos cómputos. Así el año hebre 
5260 será nuestro 1501. 


c) Un elemento importante para la identidad del libro es la marca del impresa 


rece en e 
varios pliegos, | 
Lo más frecuente en el período incuna 


o del librero, que relegada en un primer momento al final del volumen, pasó ya ÍPUegos y por lo mismo de 10 hojas. 
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Los infolios formados con cuadernos de 10 hojas se sustituyeron luego por. 

de cuatro pliegos y por lo mismo ocho hojas, convirtiéndose en una especie de 1 
ma de uso, de tal manera que el número de hojas de un cuaderno era el misi 
hablando en términos generales, para los tres formatos ordinarios. 
Cuando el pliego se dobla dos veces, resultando que los corondeles corr 
horizontalmente y la filigrana se sitúa en el lomo del plegado, hablamos del fi 
mato en cuarto, que representamos normalmente como 4.”. Debe tenerse en cut 
ta que algunos impresores doblaban cada pliego independientemente y situab; 
los pliegos doblados uno detrás del otro; otros en cambio colocaban dos pliega 
juntos y los doblaban a la vez; y téngase además en cuenta que podían utilizar 
medios pliegos construyendo cuadernos de seis o de diez hojas. Encontrar un cu 
derno simple, de cuatro hojas, es muy raro en el siglo XV. En ocasiones la form 
de presentación de las signaturas tipográficas, a las que más adelante aludiré, ne 
muestra el sistema de plegado. 
El formato en octavo, que representamos 8.”, se adoptó muy lentamente el 

el siglo XV y se utilizó realmente poco, pero será un formato muy abundante el 
siglos posteriores. En este caso el pliego se dobla tres veces y el resultado sor 
- ocho hojas cuyos corondeles corren verticales, pasando a ocupar la filigrana l 
esquina superior izquierda. | 
El resto de los formatos reviste la suficiente complejidad como para animar a resol! 

ver cada problema concreto cuando se presente, sirviéndose de un manual adecuado 
e) Para entender bien las divisiones del texto en el período incunable, hay que 
recordar que los primeros impresores no utilizaban ni la iluminación ni la deco: 
ración, sino que dejaban esta tarea a los que se encargaban de iluminar y dibujar 


e cias E interlineal. 
a l traducción impresa inte 
las rúbricas en los manuscritos. pera p 


) d 
| . | Y E | | E S | 
8 
8 
4 | 


Los párrafos, tal como los utilizamos actualmente, con frecuentes cambios de 
línea, no existían entonces. Al comienzo de cada libro o capítulo se reservaba u | 
espacio en blanco para que el iluminador pintase una inicial; con muchísima fre= 
cuencia, para evitar equivocaciones, el impresor incluía en ese espacio en blanco la 
letra que había que dibujar, por lo general una minúscula que suele denominarse 
letra provisional. En el interior del texto aparecen con frecuencia espacios equiva= 
lentes a tres o cuatro signos tipográficos para que el calígrafo incluyese un calderón, 
pretendiendo en cierta manera marcar los párrafos. Pero por reducida que fuese la 
tirada, no es nada extraño que se hayan conservado muchos ejemplares en los que 
la intervención del iluminador brille por su ausencia. De hecho poco a poco los impre-- 
sores asumen la tarea de incluir en la impresión iniciales y calderones. 


del volumen. 
iuema de la estructura ' | o 
La primera solución que se adoptó fue el registro de palabras. Si bi Pp 






































































[76] LOS MATERIALES ESPECIALES EN LAS BIBLIOTECAS INCUNABLES E IMPRESOS ANTIGUOS [77] 
vor y librero que para el lector. El nombre del autor abreviado o somo en el caso 
libros de horas la letra R para indicar que el texto corresponde al rito romano. 

1 y reclamos vienen a cumplir la misma función que las signatutas, Se trata sen- 
nte de la reproducción de la primera palabra de la nueva página al pie dee 
dente. Es decir aparecen, 'al contrario de las signaturas, en el verso de la hoja. 
incunables aparecen a veces al final de cada cuaderno para facilitar la com- 


| hn material del libro. Con mucha mayor frecuencia se colocaban solamente en 
lógicamente ordenada ésta 


chartarum secundum ordinem ponendarum», «Speculum presentis voluminis», «O 
chartarum», «Examen voluminis», etc. La forma más normal consistió en preser 
las palabras iniciales de cada pliego en columnas verticales, indicándose el salt 
otro cuaderno con una línea vacía. Estas palabras también a veces se presental 
horizontalmente. A partir de 1485 encontramos otra forma diferente: los cuaderK 
se controlan con las signaturas tipográficas, acompañadas del número de hojas q 
a cada signatura corresponde o bien de las palabras quaternus, ternus, duernus, 
Las fórmulas son muy variadas, imponiendo en ocasiones el uso de una u otra, pl 
y simplemente la disponibilidad de mayor o menor espacio. 


bjas que forman la primera mitad del cuaderno, pues 
¡ba automáticamente ordenada la otra mitad. il 3 
“onocer bien todos estos detalles nos permitirá ofrecer unas descripciones físi- 
| trectas, reutilizar las informaciones de otros repertorios para el adecuado con- 

la integridad de nuestro ejemplar y entender las fórmulas inadecuadas o sub- 


Hay que tener en cuenta que en algunas ocasiones se han sufrido errores eN 
registro. Un impresor puede reproducir sin percatarse el registro del texto origil 
de que se ha servido para componer la nueva edición. Debe prestarse una particu 
atención al utilizar el registro para comprobar la integridad física del ejemplar a! 
informaciones correspondientes al primer cuaderno. Existen registros que indi 
correctamente, en la sucesión de las palabras con que comienza cada uno de los p 


que ofrecen algunos catálogos o repertorios. a 
primera tarea, a realizar, en relación con nuestro ejemplar es comprobar la 
ón de las signaturas tipográficas. Una vez analizadas, deberá comprobarse la 


: ; ' 38 — coincidencia. 
Vacat, Prima vacat o Prima alba, pero no faltan ejemplos que muestran que el imp clas para comprobar su 


uenta que en el caso de los incunables faltan con demasia- 


lay que tener en c | | * 
gráficas. Hay que utilizar conjuntamente la infor- 


enencia las signaturas tipo rar 
1 ofrecida por el registro y el examen detallado del soporte (dirección de los 


sor no indicó tal detalle y el registro puede llevar a error, haciendo pensar que set 
ta de un cuaderno con un pliego menos. | 

Las signaturas tipográficas cumplen una función similar a la del registro. $ 
las letras o números que se colocaban en la parte inferior de la primera hoja de ca 
cuaderno para indicar la sucesión de éstos. Encontramos por primera vez signatu 


leles y situación de la filigrana). o e 1 
) No voy a insistir en la configuración de los preliminares. Debo indicar que 
via frecuencia de lo que parece algunos de éstos se incorporaron con postesiós 
a la construcción del cuaderno y van a forzar unas descripciones, o mejor una 
la para reflejarlos en la noticia bibliográfica, claramente particular. 

; incidencia que la evacuación de los diversos trámites legales tiene en la 
uración del ejemplar ideal puede verse con relativa frecuencia en el libro 
La partir de la segunda mitad del siglo XVI, cuando nos encontramos con 
volumen en una hoja suelta, que no conservan la tota- 


impresas en 1472, en Colonia, inaugurando la costumbre, que se generalizará pa 
a poco, de colocarlas en el ángulo inferior derecho de cada uno de los folios dob 
dos, de suerte que sólo aparecían en la primera mitad de cada cuaderno. Pero ez 
ten otras prácticas. Normalmente se emplearon las letras minúsculas del alfab 
para indicar los cuadernos y los números romanos para individualizar las hojas; ta! 
bién en ocasiones se emplean números arábigos (por lo general en Italia y cuan 
para expresar la signatura se han empleado tipos romanos). El alfabeto utilizado 
de 23 letras, pero cuando existían más cuadernos se empleaban signos dobles p; 
ciertas letras o se empleaban signos de abreviación, acudiéndose además a las let1 
mayúsculas, y si era necesario a combinaciones de mayúscula, y de una, dos, tre 
más minúsculas de la misma letra: Aa, Aaa, Aaaa, etc. También podemos encont! 
simplemente números en función de signaturas. 


tasa se incorpora al | e 
e los ejemplares. Presumiblemente circularían ejemplares antes de la eva 


mode este postrer trámite y esto debe tener claro reflejo en la colación. EN 
nes el impresor utiliza otros procedimientos, tales como la incorporación 
de una línea resumen: «Está tasado a...» a la base de la portada, oa dl 
e mismo texto mediante una banderilla. También es frecuente la incor- 


. - núme- 
pi oe mn j a n na hoja suelta, de la fe de erratas, en buen 0 
Como simple curiosidad señalaré que también en el lugar habitual donde se pres mal volumen, mediante u ) > 


' ] ¿EN oni con la tasa. 
tan las signaturas pueden aparecer otras informaciones sin duda de uso más para NOS conjuntamente 
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h) Un elemento de gran importancia en el período incunable y post-incunal 
es la escritura, que imita claramente escrituras manuscritas, incluso con caracter 
ticas muy locales. Podemos diferenciar tres tipos principales de letra gótica: 

1. La letra de forma o textura, que se distingue por su verticalidad, y su aspí 
to rígido y anguloso, carente totalmente de curvas, que apoya en la lín 
de renglón con una base o pie puntiagudo, y cuyos alzados se decora 
veces con espinas. Se utilizó en el siglo XV para la impresión de libros lit 
gicos, debido a su fácil lectura desde lejos. 

2. La letra de suma o rotunda, que es menos angulosa y presenta líneas cl 
vas en las minúsculas c, d, e, etc., apoya sobre un pie, sin que presenten Cc 
dos ni la f ni la s alta. Es el tipo de letra utilizado normalmente para 
impresión de textos teológicos, filosóficos, jurídicos y médicos. Y 

3. Las bastardas son modelos menos formales, con características propi 
que permiten hablar de las bastardas de Inglaterra, de Francia o de li 
Países Bajos. El detalle más característico quizás sean los caídos punti 
gudos, bajando de la línea de renglón, de letras como la f y la s alta. L 
bastardas alemanas pronto se hicieron más sofisticadas; los dos grup 
más característicos son el Schwabacher (entre 1485-1540), que tien 


hacia las rotundas, y el Fraktur (desde aproximadamente 1512) más ce 
cano a las texturas. | 


Frente a la gótica encontramos la letra romana o redonda cuyo modelo fi 
la minúscula carolina en la que humanistas italianos habían encontrado copiadi 
los textos de la Antigúedad clásica que empleaban para sus ediciones. Anda 1 
el tiempo encontraremos en Venecia los célebres diseños de Jenson (en 1470) 
Aldo Manucio (en 1495). | 

A partir de 1501, en Italia, comienza a emplearse el primer tipo itálico o cuy 
vO, que grabado por Francesco Griffo de Bolonia para el impresor veneciano Ali 
Manucio, se utilizó inicialmente para ofrecer al público una colección en Octavo ( 
textos de autores clásicos. Pronto se imitaría en Lyón y en 1517 también en Par 
En España habrá que esperar al año 1528 para detectar su empleo. 

El estudio de los diseños de las letras ha interesado desde una perspectl 
que pudieramos considerar puramente estética. Pero este tipo de estudiosos : 
se plantearon en ningún momento que el conocimiento de los primitivos diseñ 
podía convertirse en un medio para atribuir una data tópica y cronológica a | 
ediciones que no ofrecían informaciones tipográficas. Bibliotecarios y biblióg: 
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inte el problema planteado por el ingente número de ADS Ea hd se 
ktaron a tomar nota de cualquier detalle que pudiera dobla interés para 
licar el taller de imprenta responsable de cada ERIEIOnO EEiaTOn el papel, 
aterial decorativo, las particularidades de la composición tipográfica, etc., 


especialmente los tipos. 


Hobert Proctor introduce dos detalles muy significativos en sus catálogos: 


Una numeración de los tipos empleados por cada impresor, siguiendo el 
orden de las fechas en que hacen su aparición en el conjunto de la praia 
ción de su taller. Su numeración ya no sirve, obviamente, pero fue un méto- 
do que a la larga se ha mostrado de enorme interés y utilidad. ra 
La medida en milímetros de un conjunto de 20 líneas de e. sin interli- 
near, o para ser más precisos, tras algunas matizaciones realizadas cOn pos- 
terioridad a Proctor, la medida en milímetros desde la base de la primera 
línea a la base de la línea 21, despreciando los caídos delas letras. En oca- 
siones la medida tendrá carácter únicamente aproximativo al no disponer 
de esa cantidad de líneas impresas con un mismo tipo. 


| mteriormente Konrad Haebler fijó un nuevo elemento de interés en el eo 
“Identificación tipográfica, atendiendo a que el texto esté impreso en letra 


20 en letra romana. En el caso de la gótica señaló la utilidad de la letra 
ula M, debido a la variedad de sus diseños, como elemento identificador; 
> 


Leaso de la letra romana concretó tres grupos atendiendo a que la letra O 


en unida a la u que la sigue, aparezca separada siempre, o alternen dentro 
fundición ambas situaciones. | 
este método, conocido con el nombre de Método Proctor-Haebler, se avan- 
seguridad hasta llegar a descubrir el nombre del EnprSdr y el lugar de ere 
tira la asignación de la fecha sirve el control cronológico del uso de cada fun- 
h n el taller de un determinado impresor. | 

iplean este método principalmente los incunabulistas, pues es presumible 
los primeros tiempos de la historia de la imprenta cada popa 
Ktus propias fundiciones, utilizándolas exclusivaniente en sus pro uctos. 
HO ocurrirá que se venden, se prestan o se alquilan matticES y vamdlcio- 
lizando por lo mismo simultáneamente varios impresores tipos IBmHales. 
historia que arranca en los años ochenta del siglo XV y se ponerme 
mera en el siglo XVI. La finura del método desmerece. El axioma de la 
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individualidad en la posesión y uso de las fundiciones, que justificaba el y, 
del método en el estudio de los productos tipográficos del siglo XV, ha nece: 
do acomodarse a la realidad del siglo XVI, cambiándose por un nuevo axio 
que se atribuye a Vevliet y a Norton. Cuando un texto impreso en el siglo ; 
lo está con más de una fundición (mejor aún en el caso de que se empleen «' 
tro), ello significa que sólo unos pocos talleres disponían de tal número de Í 
diciones y por lo mismo en este caso es más fácil llegar a una conclusión def 
tiva. Las dificultades planteadas por la identificación son realmente muchas 
veces prácticamente insalvables. La forma de citar esta información es indic 
do la medida en milímetros de las 20 líneas seguidas de la abreviatura corl 
pondiente al tipo de letra: 97G, 68R, 87B, 68Gr. 


Los conceptos de edición, emisión y estado 


La identificación editorial exige comparar un número suficiente de ejemplares, al 
que debe hacer siempre el tipobibliógrafo y que no todas las veces logra hacer el cal 
logador de una colección concreta. Éste, en todo caso, siempre deberá examin 
todos los ejemplares, que existan en su colección, de cada una de las ediciones ql 


deba catalogar. Tiene con ello aseguradas las sorpresas. 
La edición de un libro la forman un número determinado de ejemplares ¡gu 


les. Sin embargo, esos ejemplares, aunque iguales, pueden presentar variantes, q 


denominamos emisión o estado. Entendemos por edición, pues, todo el conjur 
de ejemplares de una obra impresa, que se han realizado mediante una compo 


ción tipográfica única o que presenta variaciones ligeras. Bajo el concepto de em 


sión reunimos el conjunto de ejemplares que, formando parte de una edición, 


presentan a la vez como un conjunto con una o más particularidades intencion: 
damente planeadas y realizadas O, en otros términos, presentan variaciones reali 
zadas antes de su puesta en venta o con posterioridad. Recordaré un doble ejem 


plo que lo muestre más claramente: 


a) En el caso de una coedición podemos encontrarnos con que ese detalle se ofre 
ce en una portada única, es decir que en dicho lugar se indican los nombres de lo 
libreros (o de libreros e Impresores) que intervienen en la edición. Pero pueden haber 
se realizado tantas portadas diferentes como libreros (o impresor y libreros) hayas 


intervenido en la coedición, quedando voluntariamente individualizado el conjun 


de ejemplares de cada participante. En este caso todos los ejemplares pertenecerá 1 
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a edición, pero existirán tantos conjuntos de ejemplares cuantas sean las 
Mes, por tener cada conjunto una portada diferente. Es como se ve una varian 

iicada antes de la puesta en venta. $e ¡ 

tando se imprime una nueva portada, con el propósito de do una 
cuyos ejemplares sin vender los ha adquirido un braco, en ocasiones ha Ed 
meurrido ya mucho tiempo, estaremos ante una emisión creada por una varia 

encionada que tiene lugar después de la puesta en venta. 


lor estado entendemos las variaciones, que presentan los ejemplares de ps 
Mm, en las que falta manifiestamente la intencionalidad de EOReEGOn una di , 
y que pueden haberse producido en el momento de la impresión, pero Pa - 
después de finalizada ésta, e incluso después de la puesta en pa e Ñ 
ol res y cuando ya algunos se han vendido. Las aperaeciones realizadas duran 

presión que, por lo tanto, sólo afectan a parte de los ejemplares; la correc- 
Y erratas por medio de banderillas, es decir pegando sobre la no tro- 
papel con la palabra o palabras corregidas; la nueva composición de pliegos 
se habían impreso, porque se decide en un determinado momento incre- 


r la tirada, etc, son ejemplos corrientes. 


| rol de las referencias bibliográficas 


do se describen incunables y libros antiguos hay que acudir constamteiicin 
los repertorios bibliográficos de todo tipo, cuya consulta debe ser siempre 
í y realizarse con sentido crítico. Son muy variadas las capsas que motivan 
elmiento de las ediciones imaginarias y cuando una de éstas se stala en un 
lorio de uso frecuente es muy difícil detener su cartera, En el origen de esas 
senbles noticias bibliográficas encontramos mpapatass incorrectas o 
pletas del texto que ofrece una portada, la falta de AREACIÓN ya veces de 
era en el catalogador o el bibliógrafo que tuvo en la mano un ejemplar incom- 
| el desconocimiento de la lengua del texto, errores de lectura en As0laas y 
mente erratas de imprenta de los propios repertorios, la diidualización 
ediciones independientes de partes de una obra por el simple hecho de dis- 


e 


r de una portada interior, etc. bm pre de 
Un tarea, pues, de enorme interés la del control de las noticias bibliográficas de 
> > > 


a facie 
liciones, teniendo en cuenta la incidencia negativa que pueden tener, al no fac 


t( 

















| 
| mente. Se presta en un primer momento particular atención a los incunables. Se ech 
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litar ese control debido a sus «particulares» encabezamientos, no sólo las nor 


vas catalográficas de los diversos países, sino además las de las diversas bibliot 
y aún más las de los propios bibliógrafos. 


pe Ftorlo de incunables. Esta etapa decisiva se logra gracias a la pomo del 
de identificación tipográfica, O Proctor-Haebler, al que antes he aludi e . 
¿método puede considerarse alma de dos grandes realizaciones bibliográ 0 
mylaterra el Catalogue of books printed in the XVin. century now in . e 
Museum, conocido como el BMC; y en Alemania el OCN er 
Ireke, citado en forma abreviada como GW. Represas a su ves pie 
inta fundamentales y diferentes: histórico o geográfico-cronológico el pri- 
terario O alfabético-bibliográfico el segundo. 
MMC se inició en 1908 y comprende actualmente un total de 10 pos. 
lo pendientes los incunables ingleses y un suplemento cana a toda la 5 Ps 
wylo al orden geográfico-cronológico los sucesivos volúmenes Pm . 
la, Italia, Francia y España. Enlaza en principio e el tradiciona Pm 
y de las bibliografías sumarias del siglo XVIL, orientado do estudio pee 
An imprenta. Se analiza y se fija la cronología de las tipografías Per A a 
e nctividad de cada impresor, del mismo modo que Emo cp es e pe E 
entro de cada lugar de impresión, así como también lo es el orden e Rs 
de los distintos países. El BMC es un instrumento de consulta de primer orden 
| e a asignación de imprentas y fechas se refiere. | | ; 
Gesamtkatalog der Wiegendrucke, o GW, que aspira a ser el repertorio rm 
w definitivo de incunables, inició su publicación en Leipzig, en 1925, dirigk O 
comisión creada al efecto. El plan de la obra es eminentemente literario- 
wáfico; la ordenación es alfabética por autores y no cronológica en poes 
y que se presentan a veces de acuerdo con un determinado esquema ara Se 
ra a los incunables como producto editorial y por lo tanto su Pres pa opa 
oritariamente para conocer los autores y títulos publezdas En el sig 0 po 
“de una empresa ambiciosa, lógicamente su progresión ha sido y e ES 0 
el año 1940 iban publicados 7 volúmenes (hasta el número 9.255, PERE 
és de la Segunda Guerra Mundial no reapareció hasta 1972, habiendo apa- 
o sucesivos fascículos y trabajándose actualmente en la letra H. O 
rente a estas dos realizaciones capitales existe un tercer punto Ale vista. asis 
presentación en forma de índice sumario. El representante más característico 
A plicación de este criterio es el catálogo colectivo de los incunables gn 
| in las bibliotecas norteamericanas presentado en forma de pr es . 
(George P. Winship) a 1940 (Margaret Bingham stlvel) y puesto E A por 
ick Richmond Goff con su Incunabula in American PES E thir le 
¿(New York, 1964. Suplemento 1972). Es un inventario alfabético por au 


La historia de posesión y uso 


Los datos relativos a la historia de posesión y uso, en los que hay que incluir los 
tivos a la encuadernación, no han merecido siempre la suficiente y necesaria « 
ción en los catálogos de las bibliotecas. 

Los cambios de signaturas topográficas, acontecimiento desgraciadamente y 
do por muchas bibliotecas a lo largo de su historia, han creado muchos ejempl 
imaginarios; es información que debe ofrecerse con todo detalle en los catálogo 
las bibliotecas, incluso el tipobibliógrafo ha de atender a ese detalle cuando real 
el control exhaustivo de los ejemplares conservados de la edición de su interés. 


| LAS FUENTES DE INFORMACIÓN EXTERIORES 


Los libros manuscritos y los libros impresos, durante el primer siglo largo de conviw 
cia, compartían el mismo espacio en las estanterías y en los catálogos. A partir « 
siglo XVI comienza su vivir independiente, tanto bibliotecaria como bibliográfi 


ron así los cimientos de una tradición bibliográfica que hasta hoy mismo ha co; 
vertido al libro impreso en el siglo XV en una categoría completamente independient 
Se ha tratado a los incunables como un conjunto de materiales artificialmente sep 
rado de los manuscritos medivales y de los libros impresos de los siglos posteriore 

El primer repertorio de gran valor nace en el primer tercio del siglo XIX, en cor 
creto en los años 1826 a 1838, al publicarse el Repertorium bibliographicum € 
Ludwig Hain. Ciertamente el método descriptivo, copiado de los catálogos de manu 
critos, que exigía la copia del «incipit» y del «explicit», sólo permitía, mediante cot 
jo, reunir todos aquellos que careciendo de datos de impresión fuesen idénticos; nt 
resolvía lógicamente el problema de la asignación tópica y/o crónica del alto pot 
centaje de impresos del siglo XV sin indicaciones tipográficas. 

Las limitadas posibilidades, pues, del criterio de Hain y de sus continuadore: 
hasta 1914, es decir de Walter Artur Copinger y Dietrich Reichling, conducirá a un 
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oluciones excesivamente subjetivas, más en particular por lo que se refie- 


res que reseña de modo escueto títulos y datos de impresión, añadiendo al mor 
eunables. Ofrezco, pues, a continuación algunos modelos descriptivos, 


cita amplia de repertorios generales, catálogos colectivos y otras fuentes que: 
caso hayan aportado algo a la identificación textual o tipográfica. El hecho d 
esta obra incluya cerca de 13.000 incunables diferentes localizados justifica € 
luego la consideración de repertorio general. 









m alguna de exhaustividad. 






Por último, tan intensa actividad catalográfica, a la que se asocian las ap lón abreviada 


ciones de varios catálogos colectivos y particulares de bibliotecas, ha desembo 
en el Incunable Short Title Catalogue, conocido con la sigla ISTC. En la Br 
Library londinense y sobre la base del tipo «Census» se ha creado una base de d 
automatizada de noticias de libros y otros materiales impresos durante el siglo 
sin duda alguna una de las mejores bases de datos bibliográficas. 

No puede presentarse un panorama igual respecto a los productos t! 
gráficos de los siglos posteriores. Las coordenadas operativas y la misma lent: 
de la publicación del Index Aureliensis: Catalogus librorum sedecimi sae 
impressorum (Aureliae Auquensis, 1965 [en curso]) no anima a pensar en. 
pueda resultar de utilidad alguna. Catálogos colectivos, catálogos de bibliote: 
tipo y topobibliografías, bibliografías de todo género, ayudarán a trabajar ( 
los impresos del siglo XVI, y también con los de los dos siglos siguientes, a 
que en este caso la oferta de repertorios tradicionales sea menos generosa. In 
so las bases de datos o los CD-ROMs disponibles carecen de la fiabilidad y 
exhaustividad que sus promotores prometen, si bien pueden resultar de gran 1 
lidad cuando se solicita su oferta informativa conociendo bien, de antemano, 
gestación y su contexto de uso. Es el caso de Admyte (Archivo digital de mam 
critos y textos españoles, con materiales de la Biblioteca Nacional de Madri: 
ESTC (Eighteenth century short-title catalogue, de la British Library), HPB (Ha; 
Press Book, la base de datos europea para el libro antiguo, en línea, del Conse 
tium of European Research Libraries [CERL]), o de Novum Regestrum [el « 
tálogo colectivo de Fondo Antiguo de la Asociación de Bibliotecas Nacional 
Iberoamericanas [ABINIA]). | 






(Short Title Catalogues) de la British Library 


] “aracterística de los SIC 
m larmente de los colec- 


mo de los catálogos de incunables más recientes, particu 


par de ejemplos al azar lo mostrarán: 
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¡o de pobres. 
INTA, Miguel. Tractado de remedio | | | 
“Coimbra, por Antonio de Mariz Impressor y Librero dela Vniuersidad, 


0.8.2. C.96.a.10(2). 
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ATÍNEZ DE ToLEDO, Alfonso. El Corbacho o Reprobación del amor munda- 
Sevilla. Meinardo Ungut y Estanislao Polono. 10 mayo, 1498. — Fol. | 
(.R.3890 1G1.6233 Haeb.404 Kurz 249 Vindel V,106 Escudero 69 Ruppel- 


piór 61 | 
Alicante Bosch. Madrid BN linc.).* 













peión bibliográfica 





















lescripción típica, prácticamente normalizada por la sami pr 
los grandes repertorios y catálogos de iounables. Es E 0 A 
im propia de los repertorios tipobibliográficos, sin que pue a ne * 
delo único. Sirva para el caso la utilizada en el proyecto «Tipobibliogra 


Maria Emilía B. S. LAVOURA: «Legitimidade da descrigáo abreviada para o livro antigo», 


e 23-25 de Maio de 1988. Actas: V Centenário do Livro Impresso 


wuúlo sobre o livro antigo. Lisboa, ( 
yal. 1487-1987. Lisboa, Biblioteca Nacional, 1992, pp. 485-488. 
mada de BRITISH LIBRARY, Londres: Catalogue of books printe 
Inted elsewhere in Europe before 1601 now in the British Library, [por 
adres, The British Library, 1989. 


Tomada del Catálogo General de Inc | 
vv García Craviotto. Madrid, Biblioteca Nacional, 1989-1990. 


MODELOS DESCRIPTIVOS A imspaña ando f Spanish 
Dennis E. Rhodes]. 2.* 
Para aprovechar correctamente las fuentes de información recordadas es necesarl 


que conozcamos en profundidad las diversas fórmulas descriptivas que se emplez 
y asimismo cómo se configuran los diversos tipos de repertorios, en los que a vect 


mables en Bibliotecas Españolas, coordinado y dirigido por 
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Española» y que personalmente he empleado en mis noticias de impresos € 


IÓ v: [Bandas de adornos] Sumario de lo que se trata en esta obra. 
plutenses de los siglos XVI y XVII: 


y y . . la '. , 














CASTRO DE LA HERMOSA, Melchor de: Historia de la Virgen María Mi 
de Dios, y de sus excelencias: colegida con toda verdad, de lo que los Sa 
Padres escrivieron, y repartida en dos libros ... Con el martyrio de la Samaril 
Alcalá. En casa de Andrés Sánchez de Ezpeleta. 1611. 

8. PIIPA-ZéAa-liKK*LI-Qg%a-d*.-16 h., 1-624 p., 32 h.-L. red. y cul 

Erratas en sign.: Y2 (en lugar de Y2) y 13 (en lugar de 13). 

Inic. grab.-Apost. marg. 

1 r: Portada: | 

HISTORIA | DE LA VIR- | GEN MARIA MADRE | DE DIOS, Y DES 
EX- | celencias:colegida con toda verdad,de lo | que los Santos Padres escrit 
ron, | y repartida en dos libros. | POR EL MAESTRO MELCHIOR DE | Casi 
Colegial y Catedratico en Alcala. | CON EL MARTYRIO DE LA | Samarita! 
| DIRIGIDA A DONAANA DE | Mendoca , Duquesa del Infantado , Marqu do la Huida a Egipto]. 

de | Santillana, y del Cenete, Condesa de Saldaña, | señora de Ita , y Buytrag p.[138]: [Grab. xil. rep cima Bandade adornos]: 

| Año [Grab. xil. representando medio busto de la Virgen María coronada, a p.139-5 a : Texto. Al comienzo: [Banca 

| el Niño en brazos, radiantes] 1 6 11. | CON PRIVILEGIO. | [Filete] | En Alcal =p,1576]: En blanco. Sel r. 
| Eiicara de Andtreasinches sa Ezpeleta. | | e 77-583: Historia de Santa Fotina la Samaritada. Al Christiano Lecto 
UM J1 v: En blanco. 
112 r: Suma de la tassa. ... a tres marauedis el pliego ... Y tiene quarenta y cin 
pliegos, y monta quatro reales menos vn marauedi. Fecha en Madrid, a 7. d 
UM Mayo de 1607. luan Gallo de Andrada. 

[2 v: Erratas. ... Alcalá, 9 abril 1611. El Maestro Sebastian del Lirio. 
[3 r: Suma del priuilegio. A favor del autor y por plazo de 10 años. Valladoli 
29 Enero 1605. 

13 v: Aprobacion. ... Dada en esta casa professa de la Copañia de lesus 
Valladolid, en 29. de Nouiébre de 1604. loseph de Villegas. 

114 r-IS v: [Bandas de adornos] A Doña Ana de Mendoza, Duquesa del Infantada 


Marquesa de Santillana, y del Cenete, Condesa de Saldaña, Señora de Ita, 
Buytrago, Sc. 


enmarcado]. 
yA I8 v: En blanco. 

indicado: Fol.JI-624: Texto: e cas d 
5 1-115: Historia de la Virgen Maria Madre de Dios. Libro 1. da comien 

4 Banda de adornos] > 

116-129: Chronologia de su vida. v 
4 [130]: [Grab. xil. representando a la Inmaculada Concepción ES 
de o advocaciones de la Letanía, citadas en cintas y representadas, den- 
w de un óvalo enmarcado]. | | ¡ 
” 131-575: De las Excelencias de la Virgen Madre de Dios. Libro II. A! 


umienzo: [Bandas de adornos] | 
Pp paa Al deuoto Lector. Al fin: [Banda de adornos formando 


na pirámide invertida] 

























































4 : as de adornos] | 

E imonograrna IHS con cruz sobrepuesta y SaolE tmiple mo pr 
vo de un sol radiante y a su vez dentro de un triple círculo concén rico, Xil. 

p.585-623: La vida, y martirio de Santa Barnes la cra e 
p.624: Firma del Patriarca Constantinopolitano. DNuestra Ejem « y 
lb, e | esta historia de santa Fotina, fue sacada de vn libro origina ; añil 

* o rdadero, por mano del Protonotario de nuestra Iglesia, en el año 
so: de mil y quinientos y ochenta, en el mes de Deziembre. De 





J 
| Constantinopla Hieremias. 
Debajo, dentro de un óvalo: 
El sello 

Beata] Christus 


Virgo | Infans | | | 
| r-dó ; Indice de las cosas mas notables deste libro. Al comienzo: [Bandas de 


6 r-I12 r: Prologo al deuoto Lector. 
112 v: Soneto del Libro. 


1 


adornos] 
de v: En blanco. 





Bolar vn libro (caso no pensado) 

















+ 
Ls Ñ 3 


EN 


INCUNABLES E IMPRESOS ANTIGUOS 


| 





[89 


LOS MATERIALES ESPECIALES EN LAS BIBLIOTECAS 





d7 r: Colofón: 


EN ALCALA. | [Filete] | En casa de Andres | 
. S ' Ne 
d7 v: En blanco. res | Sanchez de Ez- | peleta. Año] 


| d8 r y v: En blanco. 






dindividualizadora de ediciones, emisiones y estados, a pesar de procla- 
umo principio el logro de tal individualización. Como existen por otra pat- 
mes de peso para su uso, dejaré de lado tales discusiones. No conviene, sin 
mo, olvidar que esta situación ha llevado en ocasiones a adoptar solucio- 
compromiso, que varían de país a país. En el caso de España es muy inte- 
le comparar las páginas 95 a 108 de las Reglas de catalogación, en su últi- 
lición refundida y revisada, destinadas a las «publicaciones impresas antes 
ll», Este mismo detalle ya entra en contradicción con la indicación de la 
tiva ISBD(A) cuando señala que «el libro impreso por métodos manuales 
¡tn características bien distintas que, al menos en Europa occidental, desa- 
en hacia 1820 cuando los procedimientos de impresión mecánica hacen el 
to menos significativo y revolucionan la organización del comercio del 
Tampoco esta fecha es válida en términos absolutos, puesto que la meca- 
lón del procedimiento de impresión, al igual que en los primeros momen- 
¡Implantación de la imprenta, aunque lógicamente a un ritmo diferente, no 







































ANTONIO, N. Nova, Il 
z ) . , 11, P. 122.-PALAU, IL TÉ, 48.633 4 E ( 
DÍAZ. BLH, VII, n. 7.362. y 48236 


PALMA DE MALLORCA. Pública, Montesion 7231*.-PERALADA (GER 


NA). Palacio [Particular de la hered 
era de D. Miguel M Y 
232.931:92 Cas H.7 guel Mateu], Reg. 23467-S1 


¡ La normativa ISBD(A), (2.* ed.) 


Presentaré ahora, con ci 
Ú con cierto detalle, 1 Ly Si | n v 
| > , la normativa catalográfica ISBD(A), es de aduce a la vez en todos los países y, menos aún, a la vez en todas las locali- 


ll la dai Bibliográfica Internacional Normalizada para Publicacion 
UN Monográficas Antiguas, presuponiendo en el lector un conocimiento del E 
| ma general ISBD. En la familia de las ISBDs, la (A), la (Antiquarian), ha q 
pi as) sin duda, la más criticada en sus soluciones. El espacio disponible : 4 y 
cas detenerme en las historias paralelas y relacionadas del formato MARS 7 

i diversas adaptaciones nacionales, así como en la de otras normativas ll 
norma Z 44-074, de la Association francaise de normalisation, o la normati' 
adoptada por el Istituto Centrale per il Catalogo Unico delle Biblioteche Italian 
pa ye Informazioni Bibliografiche para la realización del Censimento dell cl | 
1 zion italiane del XVI secolo, o las conocidas BDRB (Bibliographic d F ; 
| of rare books) de la Library of Congress. Y 
> Como es de suponer nadie esperará encontrar en esas pocas páginas la E 
ción de todos sus problemas catalográficos. El año 1993, en coedición de A A] 
y la Editorial Arco/Libros, se ofreció la traducción dla de esta norm Al E 
Como acabo de indicar su aplicación ha suscitado muchos problemas rl 
punto de que es afirmación corriente entre bibliógrafos la de señalar e mil 


dentro de un mismo país. 

ala introducción a la normativa ISBD(A) se dice: «Para aquellos casos |un 
alar determinado] que parecen desafiar todas las reglas, sólo podemos acon- 
actuar siguiendo el espíritu de la ISBD(A) y emplear el sentido común». El 
tu de la norma quizás sea muy fácil de asimilar; pero el sentido común biblio- 





wsólo es fruto de un aprendizaje concienzudo que nace del contacto direc- 
mesas criaturas bibliográficas, más o menos singulares desde los más diver- 
dos puntos de vista o de interés. Esto último no se suple con el simple 


A = 


dizaje y puesta en práctica de la normativa. 

Jentro de las varias notas generales de la ISBD(A) debo destacar dos: a) la 
encia con que determinada información que pertenece a un área determina- 
rece unida eramaticalmente, y por lo mismo resulta inseparable, a una 
mación perteneciente a otra área; b) y el respeto pleno en la transcripción de 
os al orden en que éstos aparecen en la portada, salvo casos muy excep- 
les, Menor interés tiene que señale que, frente a la normativa ISBD(M), resul- 
4 exigente en cuanto a la descripción física, que la necesidad de cumpli- 
wel área de serie es muy infrecuente, y que el área de notas es naturalmente 
4 más variada y rica en informaciones. 

In detalle que conviene tener muy en cuenta se refiere a la puntuación. Es 
poner que el hecho de respetar la puntuación de la portada acarreará no 


7 Tomada de Julián MARTÍN ABA | 
D: La Imprenta en Alcalá de Henares (1 E 

. Ñ j i 
| ! ia a [en prensa]. (Colección Tipobibliografía Española). AS NS 
Véase «Vademécum bibliográfico», p. 104. | 
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ión, entre 
erratas de imprenta se transcriben tal como aparezcan y, a continuación, 


bm, precedidos y seguidos de espacios, Se incorpora: a) un [sic] o el signo de 
| e cuando a pesar de la errata la lectura correcta es muy 
e corchetes y precedido de la abreviatura 1.€., $1 S€ 
lo: provicion |i.e. provision] —. En el 


pocos problemas y dará pie a graves confusiones, al coincidir con los si 
convencionales adoptados por las normas ISBDs, que por lo mismo tien: 
significado propio y de los que no puede prescindirse en modo alguno. Pt 
por ello, prescindirse de la puntuación original. Sin embargo conviene teni 
cuenta que la normativa ISBD(A) precisa que «las agencias bibliográficas, 
ticularmente las que crean registros definitivos, pueden desear indicar sin 
bigúedad la puntuación exacta tal y como aparece en la publicación». Es 
observación muy importante y que muestra la preocupación por llegar a una 
cripción catalográfica que toma en cuenta la problemática tipobibliográfica, 
es sensible a las exigencias de ese otro tipo de descripción. Puede perfectam 
observarse este detalle en el Catálogo colectivo del Patrimonio Bibliográf 
Siglo XVII, al que más adelante aludiré, en cuyas descripciones figura con 
cuencia, como primera nota, la indicación: «Se ha respetado la puntuación 
ginal». Una puntualización práctica: cuando se ha decidido seguir este crit 
debe tenerse en cuenta que, si un elemento termina con punto o con puntos: 
pensivos y la puntuación prescrita para el elemento que sigue comienza con p' 
to, deberán conservarse ambos puntos. | 


¡ón [1], especialment 
“y el término correcto, entr 
| :esari ¡ón —por ejemp 
a necesaria la aclaración —P | | 
la errata ocurrida por la falta de alguna letra, puede incorporarse dicha letra 
wchetes, sin espacios a los lados, en su lugar propio. | e 

l caso del espacio en blanco dejado por el impresor para la incorporació 
) . OP f- 

Inicial iluminada, se añade en la transcripción la letra que falta, entre co 
e ' e 

indicándolo en nota: «Espacio de la letra inicial dejado en blanco por el impr 
| o se ha contemplado la situación de la existencia de una 


Jebo señalar que n eun 
e no se haya encontrado hasta el momento ningún 


awisional, tal vez porqu 
uu uso en portadas de los siglos XV y XVI. 

o de las mayúsculas plantea algunos problemas que hay que tener rar en 
Wl texto de la portada suele aparecer con mucha frecuencia con mezclas de vaa 
salta y baja. La transcripción del texto se realiza en minúsculas, puesto que no 


| : cer 
anscripción facsimilar, observando algunas convenciones: debe apare 


puna tr 
: a de cada área; la del título alterna- 


iscula la primera letra de la primera palabr ¡ ] pe 
del título paralelo; y las de los diversos títulos particulares. En otras z0nS' 
ponda en consonancia con la lengua de la publicación. 
vaso más importante y que pide una particular atención es el de la Pr 
| y ma siguiente: 1 o J se 
nde las mayúsculas 1, J, U, V y VV. Se realiza de la for , crgonc 
hen como iz 1] final como 1); 1 larga mayúscula final como. : U y 
VV inicial como vv; y VV no inicial como uu. 


El uso de los corchetes, por su empleo frecuente en nuestro caso, requiere ti 
bién una apostilla. Los corchetes encierran información que se encuentra fuera 
las fuentes de información prescritas para cada área. Hay, pues, que tener en cu 
ta que los elementos sucesivos dentro de una misma área van dentro del mismo É 
de corchetes. En el caso, en cambio, de elementos sucesivos pertenecientes a án 


lp nigue el uso que corres 


distintas, cada uno de ellos se encerrará en su particular par de corchetes. 

En la transcripción debe respetarse la ortografía y la acentuación que el imp 
so presenta. Las ligaduras y otras formas especiales se pueden transcribir a la forr 
actual si no se dispone de los signos adecuados para una representación idéntica. P 
ejemplo, el diptongo latino « se desata: ae; la s alta se transcribe como s normal; 
r cuadrada con su equivalente actual; la nota tironiana como et, e o y. 


| sad E Per 
yy U y V no inicial co | emo 
enzar a examinar los diversos elementos de la descripción, con 


y de com 
a on mayor frecuen- 


er realistas y tomar en consideración el hecho de que, € | e 
| deseada, los ejemplares de las ediciones antiguas que existen en las biblio- 
han sufrido los estragos del tiempo, de la menda o de la insania pera 
nan llegado voluntaria o “involuntariamente mútilos. La ISBD(A) se ha pre 


Hay libertad para conservar las contracciones y las abreviaturas que reflej; rd 


la presencia de la tradición manuscrita en los impresos, o para desarrollarlas. | 
este último caso habrá que indicar la interpolación entre corchetes, en cursiva ( 
subrayado). Cuando no exista certeza absoluta en relación con el desarrollo supue 
to de una contracción o abreviatura, se incorpora dentro del corchete un sign 
de interrogación —por ejemplo: amico[rum?]—; también puede sustituirse dich 
abreviatura, cuando no sea posible su lectura, por un signo de interrogación entt 
corchetes —por ejemplo: amico[?]—. 


E “dele 
ara describir ejemplares idea | d 
'muede suplirse su falta por comparación con otro ejemplar de la misma edi 


1s1 una 
olvidar nunca el tema de las emisiones y los estados) o acudiendo a 


d 
bibliográfica realizada a la vista de un ejemplar completo. Dado el e e 
ipuna de las dos posibilidades resulte factible, el catalogador descr1 irá su 
| y en nota explicará lo que resultare necesario para el posible 


L 
o 


ar incompleto | 
ehamiento de su registro bibliográfico. 














nos el nombre del autor precede al título propiamente dicho, unido gramaticalm 
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“Y 


“eonserva siempre el orden de la portada excepto cuando de O 
hilidad —o la información correspondiente a cualquier otra área— p PP.” 
v no está gramaticalmente unida a él. En este caso pm " hno! 
anladaremos la información al lugar que debe ocupar, indicando O 
lancia. Si se trata del nombre del autor, Pons por caso, pon S 

La mención de responsabilidad precede al tít.». E A E 
invocaciones piadosas, frases laudatorias, lemas, divisas, edicatoria , > . 

mm, sin necesidad de poner signo de omisión, es decir puntos erp 

en nota su presencia, con una fórmula como epcecene al tít. Jesus ee . pi 
y que tener bien en cuenta que la información ee a er ps 
en la portada delante del título por a que la obra ri popa » 2 
ma parte del título a efectos descriptivos y se transcribe ta , 


Conocido todo lo anterior llega el momento de construir el registro bibliog 
co. Sin entrar a explicar paso por paso cada elemento apostillaré las diversas ár 


» 


ÁREA DE TÍTULO Y MENCIÓN DE RESPONSABILIDAD 


La portada es la fuente principal para obtener la información necesaria. Por: 
gracia se da con frecuencia Ja circunstancia de que nuestro ejemplar está mútill 
portada o de parte importante de ella. En tal caso acudiremos a otros lugares [ 
lograr esa información: al principio del texto (téngase en cuenta que ésta no ( 
misma situación que tiene lugar cuando determinados productos tipográficos, 
carecen naturalmente de portada, convierten al comienzo del texto en sustituti 
la misma y por lo tanto en fuente principal de información); al colofón; a los p | 
minares (aprobaciones, privilegio, licencias, poesías laudatorias, etc.). La infor 
ción tomada de estos lugares pasará al área de título y mención de responsabill 
entre corchetes y además, en nota, habrá que indicar de-dónde se ha obtenido. * 
información que precisamos para salvar la limitación de nuestro ejemplar defect 
so la tomamos de un repertorio bibliográfico, se incorporará sin necesidad de 
chetes. La razón está en que realmente lo que se describe es el ejemplar ideal 
limitación de nuestro ejemplar es puramente circunstancial; se trata, pues, de 
situación claramente diferente a la anteriormente señalada. | 
A veces existen varias portadas en una misma unidad tipográfica. En 
caso debemos elegir una como fuente principal de información y otorgarel 
nuestra preferencia a la más rica en información. Dudaremos al efectuar la « 
ción; podemos establecer un orden de prioridad: 1) se prefiere la que está ese 
en la lengua en la que aparece la mayor parte del texto de la obra; 2) se oté 
prioridad a la información que aparece en el recto del folio, frente a la que pu 


ra aparecer en el verso; 3) normalmente se prefiere la portada tipográfica fr 
a la portada grabada. 


ar ejemplo en: 


| . . . . . .. . ter folo- 
me contineant duodecim aeneidos libri ... P. Virgilij Maronis Heraf 


a litel boke called Colyn Clonte 


suspen- 
títulos excesivamente largos deben abreviarse colocando puntos susp 


la estruc- 
midando siempre que la secuencia textual sea correcta, sin romper 


EA p : E 
amatical y dejando perfectamente inteligible el título. La tendencia actu 


»viar demasiado. 
a rt alternativo al que está formado por dos partes, cada po bj" 
E la misma importancia, separadas, por lo general, por las PP. ec 
0, Or, Ou, sive, seu, aut, vel, etc. Este título se transcribe tal po e EN de 
wtilizar la mayúscula para la primera palabra de este segundo titu cc 
la de que aparezca o no con mayúscula en la portada que en aid ; 
e señalar un detalle. Un título alternativo que apareds en la ES e Rasa 
] slmplemente como fuente principal de información) después e 
: mación complementaria de un primer título, se nes como Pm 0 
lementaria del título y por lo mismo viene precedida de espacio, > sor 
A lórmula sería en este caso: Título : información complementaria : ne ne o 
la a un título paralelo cuando el título de la publicación a pont 
y dos o más lenguas, imponiendo la normativa que qn . OS >. . sie? 
ae el signo igual (=>). Por supuesto que cada tii ale pb 


de de su propio subtítulo, que se separará del correspondiente título 


En el caso de que determinados datos se tomen de la fuente que no estamos 
lizando como principal, dichos datos se incorporarán a la noticia entre corche' 
Necesariamente en nota habrá que indicar este detalle. 

El título es el primer elemento de la descripción. Se considera título todo lo: 
aparezca gramaticalmente unido a él. Con frecuencia, por ejemplo, en los títulos 
te a él, en genitivo, y formando por lo mismo parte del título. low dos puntos preceptivos. 


q 
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que conocemos como subtítulo o información complementaria al título 
r lo general una precisión de forma o de contenido. Esta información va 
Wida de espacio, dos puntos y espacio, y nada impide que exista una suce- 
e informaciones complementarias al título. También puede prescindirse de 
1Mormación de este tipo si se considera que no reviste particular interés, 
mbe la utilización de puntos suspensivos. 

us indicaciones relativas al contenido de la obra se tratan como informa- 
omplementaria al título. A continuación del título aparece: «Pars Prima». 
-gaso se incorpora a la noticia catalográfica precedida del signo conven- 
Ll; ) y se completará, si la obra consta de más partes y tal información se 
con seguridad plena, la información entre corchetes; por ejemplo podría 


El título colectivo tiene la categoría de título propio, pudiendo darse var: 
situaciones: 
1. — que en la portada figuren, además, los títulos particulares de las diverg 
Obras presentadas bajo ese título colectivo y unidas a él gramaticalmen 
Recibiría el mismo tratamiento que si se tratase de un título alternativo 

2. que los títulos figuren en la portada pero no unidos gramaticalmente al tít 

lo colectivo. En tal circunstancia se incorporan puntos suspensivos y | 

títulos individuales se llevan a una nota precedida de la indicación: « 

portada consta: ». | 

3. que los títulos individuales no figuren en la portada, pero sí en otro lug 


En tal caso se ofrece una nota de contenido. 
ARO: « : pars prima [-tertia]». 
1y que tener bien en cuenta que las informaciones sobre apéndices o material 


Cuando se da el caso de que aparecen en la portada varios títulos de obra S e hada 
mal que aparecen en la portada antes de la mención de responsabilidad se tra- 


un mismo autor, se incorporan sucesivamente en el orden en que aparecen, sepa sa del títol 
: | 10 1 1Ó ementaria del titulo: 

dos por espacio, punto y coma, y espacio. b información comp 
Cuando figuran varios títulos de varias obras anónimas se separan por pun 
espacio. Igualmente en el caso de los títulos de obras individuales de diferentes au 


res, salvo en el caso de que aparezcan enlazados por una palabra o frase. En cu 


y peum duplici indice ... / 
"Y ... pone una tabla ... / 


? : A : ' de nuestra Señora / 
quier caso el catalogador, con independencia de lo que en principio pudiera da con un Romance al cabo 


entender la información ofrecida en la portada, debe atender a la presencia real 
las obras en el volumen para decidir en cada caso si tienen entidad propia o si! 
simplemente un complemento de la obra principal. | 

Sólo excepcionalmente y cuando la portada no da idea del contenido de la col 
ción de obras a que sirve de entrada o cuando existe un número muy grande de tí 
los dentro de una colección, se puede construir un título colectivo facticio, siem 
claro está, entre corchetes. | 

Cuando el título da la impresión de que la obra está incompleta, debe cc 
pletarse entre corchetes. Tal circunstancia se da cuando figuran obras adicion 
—generalmente una segunda o una tercera partes— además de las nombradas e CJ 
samente en la portada, tengan o no portada propia. ¡ 


Mero señalar que, en algunas ocasiones, he visto tratado este último ejemplo 
hl ye tratase de varios títulos de obras de un mismo autor y por lo tanto se ha 
do por espacio, punto y coma, y espacio ( ; ). Cuando se vea claramente que 
de un complemento de la obra principal, es decir cuando exista un claro dese- 
lo en cuanto al tamaño e incluso a la presentación tipográfica, deberá tratar- 
w información complementaria. No hay que olvidar —insisto— que estamos 
iplando el tratamiento de la descripción del material adicional cuando su exis- 
e da a conocer en la portada antes de indicar la mención de responsabilidad. 
primera mención de responsabilidad que sigue al título propiamente dicho va 
di de espacio, barra, espacio ( / ). Figura tal como aparece en la portada, transcri- 
he 1 continuación la información que se ofrezca —orden religiosa, título nobilia- 
, $ es necesaria para su correcta identificación, cuando se trata de una perso- 
reta, Toda otra información se omite, indicándose tal hecho con puntos suspensivos. 
posible, no obstante, que la mención de responsabilidad no sea un nombre 
1, sino que puede aparecer en forma de seudónimo, de una frase, una sigla, 
mo por ejemplo: «por un devoto». Habrá que aclarar la autoría, en el caso 


Cuando la publicación carece de título se transcribe un número suficienti 
palabras del comienzo del texto, dándose después dos posibilidades: a) si sel 
cionando algún párrafo posterior se da noticia del contenido de la publicac 
se transcribe, utilizando los puntos suspensivos para las zonas no selecciona 
O b) si no es así puede incorporarse precedida de puntos suspensivos, y entre ( 
chetes, un breve resumen del contenido. | 
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í uni matical- 
mención de responsabilidad, que precede, no está unida gra | 
éste y a continuación se Incot- | 


”” , . .”, Or é 
r mienza la transcripción P 4 
Mítulo, bid . hará constar: «La mencion l 
harra y se indica dicha mención. En nota se Ñ 


¡li l tít.». | 
muabilidad precede a | ] | 17 
e diera el caso de que existen más de cinco menciones seguidas e resp | 
| mi untos 
ha partir de la quinta pueden suprimirse las restantes incorporando Pp | 
J 
«et alii», abreviada «et al.», entre corchetes. | 


ilidad no figura en la portada, pero sí en alguna otra 
entre cochetes. En nota habrá | 


de que se pueda, para su utilización como encabezamiento. Aquí, en el lugar € 
pondiente a la mención de responsabilidad, figura tal como aparece en la port 
su sustituto. Incluso es posible que la mención simplemente informe de un que 





o de una tarea realizada, por ejemplo, « / traducido en lengua castellana», si 
lleve a continuación nombre alguno. 

Cuando varias personas cumplen la misma función se consideran todas comi | q 
ca mención de responsabilidad, es decir no se separan. Es el caso de dos autores ivos y la expresión 
la mención de responsab | 
! impreso, se indica en su lugar preceptivo, 


] ación utilizada. 
| ncia de la fuente de inform ' 
e ea no la hemos logrado en la pro 


uente externa al mismo, de 
indicaremos la auto- 


traductores. Tampoco se separan en el caso de que, aún cumpliendo funciones di 
tes, los nombres aparezcan unidos por una conjunción. Pero sí se separan por es 


punto y coma, espacio, cuando ejercen diferentes funciones y no se da esa circunst; | | 
a información correspondiente a esta ár 
| pero la conocemos gracias a una f | 
para el encabezamiento de la ficha, hi 
a de título y mención de responsabilidad. 


Si la mención de responsabilidad principal forma un todo gramatical con el: 
licación, 
la hemos tomado 
ita, nunca en el áre 


y existe además otra mención independiente, sólo ésta figurará tras la barra inclir 

El respeto establecido en relación con el orden informativo de la portada hact 
cuando nos encontramos frente a un subtítulo indicado detras de la mención de resp, 
bilidad, lo mantengamos detrás, es decir no lo situemos delante de la barra inclinada 
separa el título de la mención de responsabilidad. Es decir, cualquier información qu 
contremos tras la mención de responsabilidad, vendrá precedida de punto y coma. l; 
mente también en el caso de material adicional. Claro que si este material figura ba 





PDICIÓN 


¡ció 3 untua- 
más simple, la mención de edición constituye un area aislada $ . p ay 
| e la portada 
excrita: punto, espacio, raya, espacio (. — ). Se toma literalmente p 


$ icación presenta una 
mscribe en su lugar correspondiente sólo cuando la publicación Pp 
| edición o una impresión. Una fórmula como 


' 
A responsabilidad de otra autoría la separación se fija con un punto y la mención d , 
ponsabilidad incorporará delante la puntuación preceptiva de espacio, barra, espac 
| 


Baste recordar el detalle de que existen títulos y menciones de responsa 


| . o - 
Mí dad paralelas. im formal que individualiza una ¡ón de edición en nuestro Caso. 
MM AE , : laramente una menció 
| Mayor interés tiene indicar que puede darse el caso de que sea el nombre imente impreso» €s € ticalmente unida al título o al pie de impren- 
| ' . e A , >. . ., rece rama 1 
autor el que hace a la vez las veces de título. En tal situación lógicamente es la: ficha información aparece 8 : e aludirá en modo alguno a 
iranscribirá en las áreas correspondientes y NO $ 


| | ción de título la prioritaria y ninguna indicación independiente habrá que incor ] o 
| | rar como mención de responsabilidad. el área de edición. 

1easo diferente es que a 
del pie de imprenta, pero € 
en este caso se incluye en el área de | 
do por ejemplo: «La mención de edi | 
de incorporarse entre corchetes esta In 


principal de información para esta area, | e 
posibilidad de indicar la numeración en cifras arábigas. 


a el lugar donde se ha obtenido dicha información. 
tomar la información de una fuente exter- 
do alguno completar numéricamente 


pareciera delante del título o se indicase, por ejemplo, 
n ningún caso unidos sus elementos gramatical- 
edición y, en nota, se indicará esta situa- 


| Recordaré de nuevo que, cuando la portada no sigue el orden que conside; 
amos establecido o normal y la mención de responsabilidad precede al título, ul 


gramaticalmente a él, resultando por lo mismo inseparable, se copia tal cual, sin: Prog e. 


formación si no aparece en la 
admitiéndose las abre- 


Jicien 
bién pue 
que es la fuente 
normalizadas y con la 
re en este caso se indica en not 
e admite incluso la posibilidad de 
O en este caso no está permitido en mo 


sea necesario repetir este elemento en el lugar correspondiente a la mención de| 
ponsabilidad. Es una situación, como ya he indicado, muy frecuente en las obras! 
| nas, cuyo título se inicia con el nombre del autor en genitivo. | | 

También se mantiene la mención de responsabilidad tal como aparece en la f 
tada en el caso de que gramaticalmente resulte inseparable bien del título, bien 
| título alternativo; también en ocasiones se da esta circunstancia cuando entre el £ 
lo y el subtítulo se incorpora gramaticalmente el autor. 


aaa 
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n», o en su caso los que logremos en 


w de pie de imprenta tomados del colofó 
prenta. La misma situación 


e, sea bien el lugar, la fecha o el taller de im 
de lograr esta información en los preliminares. 
aso de que exista información al respect 
oincidiendo ambas. En tal caso debe indicarse simple- 


la edi ., . 
ición, salvo en el caso de que exista absoluta seguridad respecto al lugar 





ocupa nuestra edición dentro de la secuencia de las ediciones numeradas. En tal fuent 

Auen 
| el caso 
ede darse el c 
mo en el colofón, c 
¿en nota: «Colofón». 

y puede darse el caso de qu 
¡lvidarse la incidencia que tiene la 
aligaba a imprimir en último lugar el prim 
he indica primeramente la información que C 


aquellos datos del colofón que sean diferentes. 
esta área se toma de 






es imprescindible ofrecer en nota una explicación. 







o tanto en la porta- 








Si l 1Ó ¡ció 
a mención de edición lleva claramente asociada una mención de respo! 












ad, este elemento aparece junto a ella, separado por la barra inclinada sal l 
> 








el caso de que formen un todo gramatical. 





e no exista coincidencia en ambas fuentes (no 
evacuación de los trámites de publicación, 
er o los primeros cuadernos del volu- 
onsta en la portada y, a conti- 





El materi : M 
erial suplementario que se añade a la obra en impresiones sucesivas se Ti 






e igual 3 
ge igualmente en esta área, con sus menciones de responsabilidad si es que const 





Ant ñ 
es de pasar adelante conviene señalar que en la nota introductora a 











área se señ 
ñala en la normativa que «pueden dar lugar a descripciones inde 








., . . . . f 2818 
























publicaciones monográficas anti 
an 
se ejemplifican tal dé tiguas». Lo cierto es que en dicha normativa ando la información necesaria para cumplimentar 
es situaciones. | 
p ertorio bibliográfico, se indica entre corchetes y, en nota, se detalla la fuen- 
mada. 








precedido, al iniciar nueva área, por punto, espa- 


lugar de impresión viene 
dir de las indica- 


wn, espacio. Al transcribir esta información hay que prescin 
, y similares, que con frecuencia preceden 


debe transcribirse acompañado de 
mo también de las palabras o 








ÁREA ESPECÍFICA DEL MATERIAL (O TIPO DE PUBLICACIÓN) 





¿Con licencia» o «Con privilegio» 
idicación del lugar de impresión. Pero éste 












En gene 3 ¡li a 
general esta área no se utiliza para la descripción de publicaciones monográfi 


















antiguas. La recuerdo sólo ? : 
O 8 
dra - Pp de om algunos ejemplos de su uso, que sin di osiciones que vayan delante del mismo, así co 
enes utilicen el citado Í : 1 y ] 
A a ue están unidas a él y no al nombre del impresor. Á pesar de lo anterior, en 
«Con licencia en Baeca ...», que forma 








de una indicación como la siguiente: 
tical, debe transcribirse todo el texto: « . 


por su original impresso en Seuilla : ». 

a una errata en la indicación del lugar y tam- 
a en la publicación sea voluntariamente 
girse, bien añadiendo entre corche- 
n correcta, bien incorporando 


Dp añol: Siglo XVII, y que personalmente no considero del todo justificados. ; 

refiero, en concreto, a las noticias 1.451, 1.453, 1.454, 1.457, 1.458 y 1 460, | 

2 ie > - e «, — [Ejemplar facticio]. — » cd pte o. s.m 

im : vapor Pedro la Torre, 

estos ebria, de A >. «a a e A a A e. darse el caso de se exist 

rare e a en e estas Aedes bibliotecarias, para po eel lugar de impresión que figur 

cada una de las ob Tal ar espondientes a las ediciones ideales ero. En ambas situaciones debe corre 
ras. Tal vez no se hubiera logrado un éxito pleno y debió opt edi da de la abreviatura i.e., la informació 






— Con licencia 












































mación en una nota. 


ngamos el caso de que hemos averigua 
n indicado en una publicación es falso: lo acl 


se por esta 1Ó A í 
p solución de compromiso. Sólo pretendía señalar su excepcionalid 
para que no se imite. j 





do en el repertorio correspondiente 
araremos entre 















impar de impresió 
AREA DE PUBLICACIÓN, IMPRESIÓN, ETC. 4, de la manera siguiente: 
Los : | za 
e relativos al pie de imprenta se toman de la portada. Si en ésta no ap Maragoza [i.e. Lérida! 

cen e ; / > o ) 2 
, debemos acudir al colofón. De esta fuente pueden tomarse los datos, sin ne 
z o 


«Según Jiménez Catalán el lugar ver- 


“nota se dirá, por ejemplo (si es el caso): 


sidad de utilizar cor ¿bj 
chetes al transcribirlos, pero necesariamente diremos en no de impresió Lérida 
( « presión es Lérida». 
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Puede ocurrir que no se indique propiamente el lugar, en el pie de imprenta, el lugar fuese de difícil identificación puede aclararse entre corchetes: 
pueda conocerse gracias al texto del resto de la portada. En tal caso se transcrib ' 
información sobre el lugar tal como aparezca indicada, añadiendo, entre corch == Valladolid [i.e. Morelia, Méjico] 
la correspondiente aclaración: ha 

| lero a pesar del ejemplo indicado en las vigentes Reglas de catalogación esto 

Pelea elias [Toledo] he hacerse cuando se trata de nombres latinos de lugares. | | 

do es raro el caso de que se citen en sucesivas ediciones el qe de impronta de 

También se procede así cuando el lugar forma un todo con la información: nes anteriores. Una fórmula típica sería por ejemplo: «Con licencia en Baca 
rida al impresor: dro la Torre, y por su original impresso en Seuilla en casa de ti Clauijo». 
caso se indica el lugar de imprenta entre corchetes y a continuación se trans- 


pa. [Vallbona] ¿en la imprenta del Monasterio de Vallbona | | indicación completa de la publicación: 







FUN 
Sila publicación sólo nos proporciona el nombre del impresor debemos utilizas 1 [Sevilla] Con licencia en Baeca por Pedro la Torre, y por su enga impres- 
lbacios adecuados para informarnos sobre la ciudad en que tal taller estuvo ¿ en Seuilla : en casa de Matias Clauijo, 
: A 3 y durante qué períodos de tiempo. Localizada esta información se indicará el nc | o 
| «orchetes, En nota habrá que señalar: «Lugar de i imp. deducido de la sede del impres nando existen más de un lugar de impresión se indican en el orden en que figu: 
| k parados por espacio, punto y coma, espacio, salvo que figuren gramatical- 
-— |Alcalá de Henares] : En casa de Juan Gracián . unidos, y por lo mismo deben citarse así: 


Ye 


Supongamos que la información sobre este dato sólo logramos deducirla Madrid ; Toledo 
título o del contenido de la obra. Se trata, pues, de un dato absolutamente pr En Barcelona ; se vende en Madrid 
sional, que podremos indicar entre corchetes, incluyendo un signo de interrogac - A Lausanne 8 se trouve a Paris 
En tal circunstancia habrá que indicar en nota: «Lugar de imp. deducido del tít Frankfurt und Leipzig 


| l impresor, se 
— [Madrid? : s.n.] Enuevo elemento, es decir el nombre del librero editor y/o del imp e 
del anterior por espacio, dos puntos, espacio. Debe transcribirse todo e 


: a » PS aclara normalmente su fun- 
S1 no podemos indicar como lugar una población, se indicarán otras dem 1 ue acompaña al nombre del impresor, pues 


| y l», «Impresor 
ciones geográficas más amplias, en las mismas condiciones: lo obstante deben suprimirse indicaciones como «Impresor real», ; 

»y también la dirección del taller o del puesto de venta, pero sólo en el caso 

RAMA] ne trate de información redundante, es decir nunca cuando estos datos sean 


== ¡Aapáñta] i información indicada. Cualquier omisión se indicará con espacio, pun- 
Mensivos, espacio. 
| indi re del impresor, pero sí que 
En último extremo, si no logramos ninguna información, se indicará tal he de darse el caso de que no se indique el nomb p » Pp 
con la abreviatura de sine loco: | 1 marca tipográfica. A través de los repertorios adecuados podremos, pues, 
el nombre. En este caso se indicará entre corchetes y se pondrá en nota: 


— [5.1.] : impressa ... en Sant Philipe de los Carmelitas descalcos or deducido de la marca tipográfica de port., en Vindel, n. 80». 
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Vute último caso viene bien para señalar la diferencia con uno de los ejemplos 
idos en la normativa ISBD(A): «, 18 Maij 1507». [El comentario editorial seña- 
1, en el colofón, se dice: «Anno gratiae millesimo quingentesimo septimo die 
decimoctavo Maij». Quiere esto decir que se ofrece la data utilizando números 
nos y que el mes se indica en la lengua correspondiente, cuando se trata de la 
omienzo del año está computado a partir del 1 de enero.] 

el pie de imprenta o en el colofón otros calendarios. Se trans- 
y tal como aparecen en la publicación, incorporando entre corchetes las equi- 
elas necesarias de acuerdo con nuestro calendario actual. Los casos más pro- 
áticos, que se plantean en el período incunable y post-incunable ya se han 
ado, No debe olvidarse tampoco el calendario revolucionario utilizado en Francia 
ata en cómputo hebreo. 


o que figura en la publicación aparece de forma incorrecta o es senci- 
indicando entre corchetes 


Como he indicado al hablar en general de esta área y como he detallado er 
caso del lugar de impresión, la información correspondiente a este elemento p . 
¡omar de un repertorio bibliográfico. Puede en tal caso incorporarse, entre Y 
tes, incluyendo un signo de interrogación, e indicando en nota la Mete utilizada 


Sólo en : : 
] pa caso de carencia absoluta de información se indicará abreviadami 
te sine nomine: «|[s.n.],» 4 


A 


Teniendo si | intiana y el c 
lem : : 
| pre en cuenta que las uniones gramaticales deben respetarse, el 
caso de varios impresores : y eden aparecer en 
, se separan por espacio, dos puntos, espacio. Téngase en cu 
a que en 
q algunas ocasiones aparece el nombre de un taller y el de un regente u opel 


rio; esta 1 1Ó ani 1Ó 
; esta información constituye una única mención y en ningún caso deberá separa 


. — Impresso en Granada : en la Imprenta Real, por Baltasar de Bolibar ... 


Si existen más d : | Lelañ 
eun lu . y —) 
o tatació ERE. «coli más de una mención de publicació ¡e erróneo, debe transcribirse tal como aparece, 
du ión separadora espacio, dos puntos, espacio: | eeció DE 

: rección pertinente: 
«, mun A Orl h ñ A / 
cans : chez Couret de Villenueve ; se trouve a Paris : chez Nyon ainé .. DMLUH [i.e. 1552] 

21703 [i.e. 1730] 


5 más)». [En este ej 
|». [En este ejemplo se ofrece una posible alternativa de omisión, pero en! 


caso t TE As : . e q 
aso también se puede indicar [etc.] e incluso simplemente los puntos suspensivé 
en el colofón, se recurre a los pre- 


nológico de creación de estos tex- 
Aprobación civil; Licencia O pri- 
lógicamente, será el 


no aparece fecha alguna ni en la portada ni 
yes. Debe tenerse en cuenta que el orden cro 
le ser el siguiente: Aprobación eclesiástica; 


Fe de erratas; y finalmente la Tasa. El orden preferente, 
la fecha tomada de los preliminares no es siempre un 


re entre corchetes, acompañada del signo de interro- 


Si el no | | 
Ad mbre del impresor o librero ya constan, por formar un todo gramatil 
con la infor LÓ 3 ' 
mación correspondiente a las áreas anteriores de la descripción, se rep 

en esta área, entre corchetes. y o 


wal señalado. Con todo, 
wuro y debe darse siemp 
l, y señalando en nota de dónde se ha tomado. 


ISBD(A) no incluye la abreviatura [s.a.], por lo que siempre habrá que indi- 
ra, que podrá lograrse en la lectura 


rsonajes históricos, Y también 
orios y estudios adecua- 


| S1 la publicación consta de más de un volumen y no todos ellos son obra de Y 
mismo impresor, los nombres de los impresores que no coincidan con el 
la publicación se mencionarán en nota. 3 i 

El nuevo elemento, la fecha de publicación, se separa del anterior por cl 
espacio. La fecha se cita tal como aparece en la publicación, es decir inclu de 
y mes, si se indican. Esta es una norma que a veces no se sigue al pie de la le h 


creo que hay que defenderla. Los ej 
. jemplos incorporados por las vi h 
catalogación son bien claros: y PS Regia 


precisión cronológica más o menos segu 
to, por sus referencias a acontecimientos O pe 
endo la actividad del impresor a través de los repert 
Ñ ejemplos posibles son muchos: 

, 3 febrero 1502 

, IX Kal. iun. [24 mayo] 1501 

, cn la víspera de San José [18 marzo] 1740 

, die vero primo februarii anno ab Incarnatione domini 1502 [1503] 


15607] fecha probable 

vn. 1560] fecha aproximada 
vonterior a 1560] 

anterior a 1560] 
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o de darse el caso de que 


ar una situación así, per 
este detalle debe incorpo- 


No resulta fácil encontr 
las hojas aparezcan impresas por una sola cara, 
rarse como nota: «Verso de las hojas en bl.». 

Una publicación con más de una columna por página y € 
meradas (y no las páginas ni las hojas) se describe en términos de columnas. 


, [15606 1565] 

, lentre 1560-1570] 

, [156-] década segura 

, [156-?] decada probable 
, [16--] siglo seguro 

, [16--2] siglo probable 


on las columnas nu- 


página, hoja O colum- 


ota es la que aparece en la última 
romanas o arábigas de 


das, utilizando cifras 
vedad de que las cifras romanas Se transcrl- 
en minúsculas: 


il mumeración que se an 
unda una de las secuencias numera 


y con la publicación, con la única sa 
aunque en la publicación figuren 


Al men rt.- 
os esta última inf LA 
ormación será si : 
tura, escri q siempre posible atendi a 
A <p y presentación del volumen que catalog diendo a la es 
as publicacion : $ amos. 
a citen es en varios volúmenes deben llevar la fecha del primero. 
Mies hm Dio exista una clara sucesión cronológica en la aparició / 
> e ¡ s . 10n 1 
se una nota indi 2 existir esa secuencia normal de fechas deberá ¡ ' 
rabo ndo la cronología real: «Vol. 1 publicado en 156 orp 
¡ola : Vol. 4: 1560». n 1561; Vol. 2: 1 
Como : : 
recapitulació A 
nta: MR cai ES algunas indicaciones anteriormente hechas, reco 
uación como la sigui , TECOB 
guiente, tomada de 
un ejemplo real: 


mpre en mayúsculas, 


Ñ 


IV, 328 p. 
16 h., 328 p. 


e —personalmente considero su solución desacertada— que hay que 


uando la numeración en cifras arábigas es correlativa a la de cifras 
de la secuencia total se indica en cifras arábigas. Es el caso por 
numeradas del l al XVI y 312 págl- 
plemente: <«. —328 p.». 

hoja o columna, está equivoca- 


Inte un detal! 
my en cuenta. C 
ula numeración 
yde una publicación que presente 16 páginas 
meradas del 17 al 328, que debe indicarse sim 
que figura en la última página, 


. — En Amb 
eres : a costa de luan H 
Wi bs w an Hasrey, 1614 (A Y J 
olsschatii et Henrici Aertsii, 1615). — > (Antuerpiae : typis Ger 
Pr el número 
ESC | 
RIPCIÓN FÍSICA corregirse entre corchetes: 
Comienza 
a ' 
, Al tratarse de una nueva área, por punto, espacio dd 8481 p. 
> , raya, espacio. Veal 


los casos posibles: 
r en nota: «P. 161-176 repetidas en la 


dría dar pie esta circunstancia a indica 
lternativa descriptiva, indicando: 


Publicació 
cación en un volumen: elón». También existe CON todo otra a 
XIV, 1-176, 161-832 p. 


er 11 


los errores de paginación O foli 
según he observado en los catá- 


anteriormente dicho indica que 


Li n 
j ando las hojas d , 
e una publicación está 
están numeradas 
por las dos ca: 
más o menos detalladamente, 


utilizaremo : 

S 
| para describir su extensión el térmi mn | 
Viatura «p.». 110 paginas y la al 


2. Cuando las hoj en nota, 
cia a bp numeradas por una sola cara, se describe dl e 
mente para oedentd pd o «h.». (Téngase en cuenta que habil 
mino folio y la eo los repertorios bibliográficos utilizan a] 

ra «f.».) AÑ | 





Errores de paginación 


Repite p. 35. 
Wrror de foliación: faltan las h. 36-37 






e ME 
P 
» 


Md 
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. . . . e ae ¿8 hr 
cos no numerados, no incluidos en ninguna secuencia de paginación o folia: OS. 


impresos o no, y que forman parte del ejemplar ideal, se computan utilizand . idad física 
ES bp OS | ís de una unida 
mismos términos empleados para describir el resto de la publicación, y se anota Ben más 


cifras arábigas entre corchetes: aréntesis pueden indicarse 


| número de volúmenes y entre p 


en este caso e | 
nos convencionales, de los diverso 


ES s volúmenes:'” 
«. — 1-200, [8], 201-232 p.». [Supone que aparecen intercaladas 4 hojas, in lencias, en terra! 
sas por ambas caras]. | 
. — [1], 87, [1] h. (Las h. 1.* y última sin numerar en blanco)? 


.—17 h., [1] en bl.* 
— [Ip 


y (Xx, 210 p. ; V, 311 p.) 


1Ó incluye la 
eñalar respecto a la ilustración. Normalmente se incluy 


la puntuación convencional de espacio, dos puntos, 
o optativa la posibilidad 


da especial cabe s 
ón «il.», precedida de ' 
Las Reglas de catalogación vigentes presentan co 


ción de un término que indique la técnica empleada: 


En el caso de un volumen sin paginación ni foliación la normativa ISBD(A): dl 
; A A SE ] mañc a imdica 
blece la alternativa de contar el número de hojas o de páginas, de acuerdo co: pañar est 

| definiciones anteriormente indicadas, e indicar su total entre corchetes: | es 
(madera 


(metal) 
(grabados) 


. —[80] p. [se trata de 40 hojas impresas por ambas caras] 


Curiosamente señala que la secuencia de signaturas tipográficas puede indicar A A Pci 


todo quiero señalar que, ] 
me: plos como estos: 


nota. Es curioso observar cómo en cambio las Reglas de catalogación, para esti : 
8 8 »P | fico Español: Siglo XVII aparecen ejem 





cunstancia, señalan que se incorpore en este elemento dicha secuencia de signatur 


: 108 
pero en nota se dice: «Grab. calc.: *L. 


: “adicació esta área; 
083, ninguna indicación en A 
Merit”, que represnia * tro FS e N E que aparece 
n= 2 to, Sl 
| ad está establecido, el elemento, 

085, no se indica, tal como lasarctón 
Mé manera: «. — [5], 62 li.e. 981, 232 h., [1] h. de grabo». qu b. calc 
dea PE grab. calc.: 
MA, Esc. de los Carmelitas en (4v. y en h. 230v. — Port q ! 
E “Hieronymus Witrx fecit”, retrat. de Santa 1eresa.”. 


Publicación en una unidad física diferente al volumen 


En esta circunstancia se indica en qué consiste la unidad física precedida de la « 
arábiga 1, y en su caso, entre paréntesis, se indica el número de páginas si está im 
so por ambos lados: 
EN. — Grab. calc.: 

: ' a 
viene precedido de espacio, punto y coma, 


dentificar el formato y las formas de capi 
e esta indicación, Se 


mente improceden- 


. — 1 pliego (2 p.) 


— 1 hoja suelta pyo elemento, el formato, 


he indicado la manera de 1 ¡ pa 
ermativa ISBD(A) establece que, a continuación 
, e ” ter . EN “A hetes, la altura en centímetros. Es absoluta 
? Este ejemplo está tomado de las Reglas de catalogación, que señalan la posibilidad de indic eE corcnetes, 
información así o bien llevarla a una nota. ¿ M 
| 10 Este ejemplo está tomado del Catálogo colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español: Siglo 
11 Este ejemplo está tomado del Catálogo colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español: Sigle 


para mostrar un cuaderno de 4 hojas, que presenta en blanco una de las caras de la última hoja, 









L. 
luego de la descripción a dos niveles. 


€ 
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nos). Con su fórmula abreviada de referen- 


te la mezcla de 
elementos que 
C ' 
MEA A, portugueses € iberoamerica 
| nar hacia una referencia más uniforme, 


te a un ejemplar concreto. 

un servir de orientación para cami 
dición bibliográfica y siempre suficiente. 
an las notas relativas a las diversas áreas de título y men- 
presión O distribución, etc., 


con la tra 
ntinuación figur 
| ¡ponsabilidad, de edición, y de publicación, im 


he tenido ocasión de ir señalando. 
4s en las notas al área de descripción física. 


les. Se dice en la normativa: «Se dan el 
zados si ayudan a la identificación 


Se presenta a continuación como 


AREA DE SERIE 


emos detenernos un poco IM 
Imente en relación con dos detal 
de líneas por página y los tipos utili 


Hregor o se consideran importantes». 
4 — 24 líneas pot P- 5 tipo 24G». Parece claro que es una cuestión de 


miso en relación con | da de ninguna utilidad 


“en ningún momento se ha ex se «24G» y en qué 


Es de mínimo us 7 
este nales Pr lr de impresos antiguos. Sólo algunas pu 
Tras punto, espacio, ra dr del XIX necesitan utilizar esta á 
Pe E , aya, espacio, se indica el título de la serie entre pa ' 
por espacio, punto y coma, y espacio, se indica el núme 


ondiente, al ¡ 
Pp , al igual que en el caso de las monografías modernas 
os incunables pero sin du 


plicado qué quiere decir e 


ÁREA DE 
NOTAS 
debe utilizarse. 


e sin duda es que se deje para este lugar, 
s. Como en el caso anterior es Cues- 
Vompromiso, sin que la normativa en ningún momento plantee la importan- 
enta información. La reacción frente a esto es muy fácil de observar. En el 
vo colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español: Siglo XVII, indudable- 
modélico, la “nformación sobre las signaturas tipográficas se ha llevado, creo 

física, formando un todo con la pagina- 


imrectamente, al área de descripción 

foliación. De hecho debería preceder a ésta y €5 fácil de comprobar que esto 
S tipobibliográficos más autorizados. 

menos mediante un ejemplo, 


relativa a los incunables: 


eprendent claramente secundario, la 


Las nota 
enido viendo a l 
5 : o largo del € | 
áreas precisan y amplí e comentario de las div " : : ' pp 
dema A np la descripción, cuando la normativa no permi ón optativa de las signaturas tipográfica 
inados detalles. H ; ermite in: 
. Hemos visto 
costat del el pues, que afectan tanto a los aspectos 
cio, raya : e la publicación. Las notas se separan por j 
3 es a £ unto, UN 
pot á pacio; salvo que cada una ocupe una línea aparte. H de ' E ] 
, las de aparición má Ena . Hablaré de a 
pe da e más a pues lógicamente no es posible present | 
. La riqueza de las n art 
otas por otra p 
arte depende del ti 
el tipo de cat 


go que se pretenda ofrecer. 
e en los repertorio 


ms Reglas de catalogación vigentes incorporan, al 


Existen dos ti 
S t1 . E 
pos de notas: las relativas a la edición y las que tiene 
n que 
claramente de la normativa 


con el ejemplar 
concreto : * 
que motiva la noticia catalográfica: inf ' d 
ente información, tomada 


- esc. tip. : tintas roja y negra. 


Notas sobre la edición 
eL. gót. : 2 col. : 26 lín. : esp. o min. p- inic. 


he señalado que en la normativa 
s emisiones y estados se colo- 
gún ejemplo, ni se regu- 
ación en dicho lugar. 


)uiero destacar además otro detalle. Ya 
(A) se indica que las informaciones relativas a la 
o cierto es que ni se ofrece nin 
ara incorporar esta inform 


observarse que esos mismos modelos a los que hago constante referencia 
ones pertinentes, pues aparecen infor- 


La primera 
nota e IES 
ers ES are referencia bibliográfica. Sólo es obligatoria en el d 
ero sin ¡ : caso de | 
- a ed sa | uda si se incluye una referencia en todos los casos result _ 
és pa ¡ ; ultará 
irte para los investigadores. Debe ser una cita abreviada y normali 
odo re : ; Ao aliza( 
araña E Hee de referencias bibliográficas suficientes y que si a 
10. . 14n | 
Obra tan ma e alta de normalización representa un feo detalle inclu n 
eníficamente realizad so en u 
sa ada . 
Bibliográfico Español: Siglo XVI ds E Catálogo colectivo del Patrimon levado al área de notas las informaci 
; . Los criterios utiliz : | 
con Juan Delgado Casado, Repertorios bibliográfi ados en la obrita que prepa ones del tipo: «Es emisión de la ed. de ...»> «De esta ed. hay emisión en ...» O 
¡ográficos de Impresos del siglo X y diferentes estados de esta edición» 


ven el área de edición. L 
rel procedimiento adecuado p 
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español.** Es raro encontrar esta información en catálogos impresos, sal- 


Notas relativas a] ejemplar 
vw aparecidos en Cataluña y en Italia durante estos últimos años y más 


En los catá 
atálogos impr 
eso o | 
p s normalmente se Individualiza el ejemplar med; Dar : 
lal nte en Francia. 
aplicación del sistema habitual construye una línea alfanumérica de cuatro 


dde dos pares de caracteres, correspondientes a los dos últimos de las dos últi- 
leas impresas en los lugares siguientes: 
Fl recto que sigue a la portada, o el primer recto; 


El cuarto recto que sigue al anterior; 
El recto de la página o de la hoja numerada 13 o, en su defecto, de la 17. Si 


ninguna está numerada, el cuarto recto posterior al utilizado en el grupo 2; 
El verso del recto utilizado para el grupo 3. En este caso se utilizan los dos 


primeros caracteres de las dos últimas líneas. 


pmo complemento se hacen constar a continuación los siguientes elementos: 
ar de donde se han tomado los caracteres del tercer grupo: (3) para el recto 
ara el recto 17, (C) cuando los rectos no están numerados; y b) La fecha, 


arafía y puntuación original. 


fórmula se presenta de la forma siguiente: iaa. a.e, a,a. yade (3) 1615. 


do una publicación no tenga hojas suficientes para completar los 16 carac- 
tomarán los pares de caracteres de las líneas inmediatamente anteriores a 
ms utilizadas. En el caso de obras en varios volúmenes, se utilizará el siste- 
enda uno de ellos, indicando en cada caso el número del volumen. 


De todas f : 

Ss Tormas co > ; 

a nviene señalar que si se trata d ) 

co que distingue a cada uno de ello € varios volúmenes, y lo 
: Ss es su número y |] ¡ e | 
a paginación, no d s 

> ebe des 


8 


ciones en la descripción física. 
NDO LAS DESCRIPCIONES 


bi 


idos los registros bibliográficos, es decir codificada la personalidad de nues- 
iiplares concretos, no hemos terminado. Para que el catálogo exista es necesa- 
litar unas puertas de acceso a esas descripciones que permitan su localización 

mta, tomando en consideración nuestros hábitos culturales, pero sin olvidar 


FINGERPR = 
INTS = EMPREINTES = IMPRONTE = CÓDIGO DE IDENTIDA 
D 


v 
2 


di wo de identidad: 1. Reglas para su obtención. [Trad. a cargo de M*. Cristina Guillén Bermejo 
ur de Elvira Serra]. Roma, Istituto Centrale per il Catalogo Unico delle Biblioteche Italiane e 


los años o h 
chenta hi 
>» y ha recibido no pocas Críticas; su manual d . 
ec. uso se ha ra rmazioni Bibliografiche, 1994. 
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os sean unánimes en su atribución. Recordaré 
recuencia problemas de identificación: a) 


ñadi 3 auténtl- 
de aquellos textos que se han añadido erróneamente a la obra 


: z 4s. en sucesivas 

: ésta. delante o detrás, 

; E . se publicaron junto a > : 

mientos que pueden aplicarse en nuestro caso. Me limitaré sencillamente a rec — d . tos, que a veces encontramos bajo un mismo 
a : | , e los extractos, 

algunos detalles propios, o problemáticos, que deben tenerse bien en cuenta cu 1 b) es el caso 


1st] ¡o encabeza- 
mente a sus títulos a veces muy distintos o que entran bajo 


ados los catálogos más antigu 


al mismo tiempo los de otros países. Tendremos, pues, que fijar los encabezami A 
mos textos plantean con mas 


que permiten atender todo el abanico de las posibles consultas del estudioso. 


No voy a recordar todas las alternativas y soluciones propias de los enc 


El objetivo perseguido con los puntos de acceso es que la persona que co: 
la bibliografía o el catálogo pueda localizar, agrupadas, todas las obras que pi 
determinados elementos en común: autor, título, materia. Por desgracia con mM 
menor frecuencia, impresor, lugar de impresión, fecha de impresión, etc. 

Para que esa consulta sea ágil, debe lograrse una uniformidad, tanto por l 


se refiere a la elección de los puntos de acceso como por lo que se refiere a la f 
en que éstos se presentan. 


AnÓNimos. | 
As 

do se identifica un texto se plantea otro problema: ¿ ep0enir 
| trada en nuestro catálogo? No faltará quien Op 


zación tradicional de los textos simplemente para 
efectivamente prudentes, pues una a 
uedar desbancada no mucho después. Ende 
es el incunabulista mismo el que está 
gracias a los índices y tablas de con- 
iempre ofrecen será capaz de encon- 
e los textos y los medievalistas, 
s instrumentos de trabajo de 


podemos inme- 


e introducir esa en 
ue conservar la organi 
' i consulta. Hay que ser 
parece ya definitiva puede q 
ws de los catálogos de incunables, 
brado a este orden tradicional, y 

Mm que estos catálogos por lo general ¡ 
edición. Los estudiosos de la historia d 


arte, al estar menos familiarizados con lo | > 
pueden buscar un texto bajo un encabezamiento qu 


El problema del texto y de su autor es, sin duda, un tema especialmente 
cado en el campo de actuación de los incunabulistas y en menor escala sin. 
alguna en relación con ediciones de siglos posteriores al XVI. Si la larga trad 
bibliográfica hace la tarea del incunabulista singularmente fácil al poner €: 
manos numerosos y excelentes instrumentos de trabajo, también conlleva alg 
limitaciones. Existe como una especie de regla no escrita de que todo incul 
puede identificarse siempre en varias bibliografías o catálogos. Al mismo tit 
las obras de referencia citadas por el incunabulista le evitan tener que ofrece 
descripción detallada de la edición. Últimamente su trabajo consiste en situ 
incunable en una determinada estructura referencial. Parece que existe una. 
rencia significativa entre el método de trabajo del incunabulista y el del cata! 
dor de manuscritos. Mientras este último describe un manuscrito que consti 
un caso específico y se esfuerza por identificar el texto o textos, el incunabu 
se preocupa primeramente de indentificar la edición. Respecto al texto prád 
mente siempre se contenta con reutilizar la atribución de sus predecesores; es 
sabido que los primeros incunabulistas prestaron una atención prioritaria al a é ss olái 
to tipográfico de los libros impresos en el siglo XV y sólo concedieron interés si podemos piiipo del e pal eces, se presenta de forma incompleta. 
dario a los textos. Esto ha significado que, por lo que respecta a la historia. Bimtazse de un vio Gal y ene bibliográficos o los catálogos de 
imprenta y al estudio del material tipográfico, la ciencia de los incunables ha windible, pues, consultar los reper E información, corregir en su caso la 
tinuado progresando y refinando sus métodos. Respecto a la historia textud: pl bibliotecas pe pe an de consulta más adecuados para 
embargo, los incunabulistas han estado menos dispuestos a las innovaciones IA 7 ps buen sentido común la normativa y 

El incunabulista puede salir beneficiado si adopta la actitud del catalo , con taco Y. 
de manuscritos y sistemáticamente verifica la atribución de los textos, 1 Ñ 
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1, Ésto 


dependencia, como 
d el que encabeza. 
plantean a menudo proble- 


rígida como las ASOCIacIones 


Cuando los «Tria nomina» no aparecen en el orden reconocido por el uso se O 
sucesión normal entre paréntesis: VERGILIUS (Publius Vergilius Maro). Pero | c 
mativas nacionales muchas veces imponen una onomástica traducida y normali a continuación 1 
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: inuación 
TÓLICA ROMANA» y a continuació 


d. El nombre corriente se 


mponsable, co 
por ejemplo una universl- 
El nombre en la Edad Media no es siempre estable. En concreto un mismt 
bre podemos encontrarlo según libros y catálogos bajo su forma latina, su fort 
tellana o su forma en otras lenguas. La regla podría ser adoptar en principio 
ma nacional. Si no existe o si los autores han vivido en varios países sucesiva 
debería utilizarse la forma latina. | 
En el caso de los autores de los siglos XVI al XVII debería utilizarse la: 
nacional de los nombres propios y seguirse los usos nacionales en lo que se 
re a los nombres compuestos. En Francia, por ejemplo, los nombres compt 
se toman del patronímico, salvo cuando el segundo nombre es mucho más. 
cido: LHERITIER DE NOUVELON (para un autor que firma algunos libro: 
el nombre de Sieur de Nouvelon), pero FONTENELLE (Bernard Le Voubier 
no LE BOUVIER DE FONTENELLE. 
En el caso de los humanistas, que escribían en latín e indican sus nombre 

nos, se utilizará la forma nacional si está atestiguada y es conocida: SCHADE (| 
(llamado Petrus Mosellanos), pero AGRICOLA (Rudolf Huysman llamado Rode 
Las obras sin nombre de autor en la portada son muy frecuentes en los libros 
guos. La mayor parte de ellas son aparentemente anónimas. En ocasiones pod 
descubrir una autoría en el interior del libro o en algún repertorio bibliográfici 
estos casos el libro deberá tener entrada en los catálogos o bibliografías a la vez 1 
obra anónima y bajo el autor que se ha logrado conocer. Para los auténticos anón 
basta con el encabezamiento de título, pero hay que tener en cuenta que en mu 
casos se puede utilizar un título uniforme colectivo o un encabezamiento de form 
el primer caso se trata de textos conocidos que aparecen con variantes de título y 
se agrupan bajo un título convencional y en la lengua de cada país. En la mayor 
te de las normativas este título facticio va acompañado de la indicación de la ler 
empleada, por ejemplo: «[Bréviaire romain. Latín]», y en ocasiones de la fecha d 
ción. Aunque no se incorpore este dato en el encabezamiento debe tenerse en cu 
que la ordenación de estas noticias es siempre cronológica. 
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de la preservación el tema más delicado es el de la formación del persona 
to desatendido casi por completo en España durante el pasado más inf 
al igual que lo es la supeditación del cumplimiento de las exigencias 1 
relativas al depósito e instalación de los materiales a las disponibilidat 
nómicas sobrantes de otros intereses político-culturales. Detalles más pi 
aunque no pueda hablarse en modo alguno de planes nacionales, ni ini 


planes de instituciones concretas, podrían señalarse en el campo de la: 
vación y de la restauración. 


dar que superan lo 


Se insiste en esos Principios en que no basta con que el bibliotecario $ 
ciente de su responsabilidad, debe además formarse sobre el particular y del 
partir su parcela de saber con el científico que trabaja en el desarrollo de lo 
dos técnicos de preservación y con el restaurador. | 

Puesto que los incunables y los libros antiguos han de utilizarse, el bib! 
rio tiene que poner los medios adecuados para que esa utilización no tenga 
cuencia negativa alguna sobre las piezas, pudiendo, si es el caso, restringir | 
zación de algunas piezas concretas, particularmente preciosas o de manipi 
arriesgada o problemática, a sólo aquellos investigadores que inevitablemente 
trabajar con esos originales. La utilización supone por parte del bibliotecarié 
der al correcto almacenamiento, a la adecuación de los procedimientos de t1 
de las piezas y a la fijación de las adecuadas normas de uso, facilitando su € 
miento e incluso atendiendo a la formación de los lectores. 
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Patrimonio Bibliográfico Español: Siglo 
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La reproducción de los incunables y libros antiguos presenta aspectos po 
y negativos (éstos en algún caso desaconsejando totalmente la misma reprodul 
Debe tenerse en cuenta que los precipitados planes de reproducción masiva d 
tipo de materiales bibliográficos, están teniendo malas consecuencias, por inte 
en muchas ocasiones intereses profesionalmente espurios, o de simple y clart 
miento político. Vale esto último en el delicado tema de las exposiciones tem 
les, porque las permanentes siempre se han desaconsejado, aunque a veces las 
des bibliotecas tropiezan por segunda vez en el mismo error. 


tenerse en cuenta Como | A 
encia de ejemplares de algunas coleccio 





LAS COLECCIONES ESPAÑOLAS Y EXTRANJERAS MÁS IMPORTANTES 


PP”. a | del 1996. 
Es sumamente difícil en el espacio disponible ofrecer (ni a vuela pluma) un f 0 y Vicent García o e Libro y Bibliotecas, 1988-1992. 
rama general de las principales colecciones de fondos antiguos. Para conos 
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Si se consulta el Catálogo colectivo del Patrimonio Bibliográfico, vía In 
puede sacarse una idea inexacta de las colecciones. Las actuaciones más red 
pueden hacer que bibliotecas con buenas colecciones, pero no las más cuant 
den la sensacion de ser las más ricas debido a que recientemente se ha lley 
cabo un trabajo catalográfico intenso, como sería el caso de la Biblioteca P 
de Burgos o de la Biblioteca de la Universidad Pontificia de Comillas. Se de 
igualmente a favor de la importancia de algunas bibliotecas conventuales, 
a la de las colecciones de muchas bibliotecas universitarias, por haber ded: 
últimamente especiales esfuerzos en su control, como sería el caso de la Bibli 
del Instituto Teológico Franciscano de Murcia. 

La importancia de determinadas colecciones extranjeras de incunables 
de perfectamente descubrirse en un repaso somero del conjunto de catál 
colectivos de que disponemos, incluyendo Australia y Nueva Zelanda, Bél 
Croacia, Estados Unidos, Francia, Grecia, Holanda, Hungría, Italia, Pol: 
Rusia y Japón. Si hubiera que citar un par de grandes depósitos bibliotea 
estos serían la British Library londiense y algunos alemanes. En cambio es ar 

gado ofrecer siquiera una somera relación de bibliotecas extranjeras cuya im 
tancia merezca destacarse en relación con productos de los siglos XVI, 
XVIII; recordaré, además de la British Library de Londres, la Nationale de P 
la Nacional de Lisboa y la Universitaria de Coimbra, la « 
y la de la Hispanic Society of America en Nueva York. 
Mitch 
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